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ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  lujo.  Puerta  al  foro,  que  conduce 
por  un  lado  al  jardin  y  por  otro  á  la  calle.  Puertas 
laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


JULIA^  CONCHA  y  LUIS.   Ellas  bordando  junto  á  un  velador, 
en  primer  termino  de  la  izquierda:   Luis  en  el  lado  opuesto  y 
sentado  en  un  sofá,  leyendo  en  un  libro. 


Julia. 

Concha. 

Julia. 

Concha. 


Julia. 


Concha. 


Julia. 


Sigues,  pues,  en  tu  manía? 
No  puedo  el  claustro  olvidar. 
Sin  duda' debes  estar 
mal  en  nuestra  compañia. 
Prima,  no  me  des  asi, 
con  tu  sarcasmo,  tormento; 
el  recordar  el  convento 
no  es  que  me  halle  mal  aquí. 
Cierto;  mas  á  mi  pesar, 
en  tu  desvario  loco, 
veo  que,  dentro  de  poco, 
vas  á  querer  profesar. 
Y  el  hacer  esa  intención 
es  malo? 

Á  tus  años,  sí. 
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Co^íciiA.  Pues  lo  siento,  porque  á  mí 

no  me  falta  vocación. 
Li:is.      Queréis  tener  la  bondad 

de  no  hablar  tan  alto,  niñas? 
Concha.  Por  Dios,  Julia,  no  me  riñas! 
Julia.     Reñirte?...  qué  necedad! 

No  creo  tanto  en  tu  fé. 
Luis.       Queréis  callar? 
Julia.  No,  señor. 

Luis.      Mil  gracias  por  el  favor, 

vida  mia. 
Julia.  No  hay  de  qué* 

Si  usted  fuera  mas  galante... 

(Reconviniéndole  dulcemente.) 

Luis.       Yo?...  Pues  en  qué  he  delinquido? 
Julia.     En  ser  usted  un  marido 

muy  poco  atento. 
Luis.  Adelante! 

Si  es  que  estoy  leyendo  un  paso 

tan  lindo... 
Julia.  Y  nosotras  dos, 

no  somos?... 
Luis.  Oh!  sí,  por  Dios. 

Julia.     Pues  no  nos  haces  gran  caso. 
Luis.       Vamos,  qué  es  lo  que  apeteces?  (Acerrá.uUs, 
Julia.     Que  estés  mas  próximo  á  mí. 
Luis.      Y  se  irá  el  enojo? 
Julia.  Sí, 

aunque  no  te  lo  mereces. 

Esa  fria  indiferencia 

se  aumenta  en  tí  cada  día: 

cualquiera  imaginaria  : 

que  temes  nuestra  presencia. 
Luis.      Yo  indiferente?  Qué  antojos! 

cómo  pudiste  creer?... 

Si  no  tengo  más  placer 

que  el  de  mirarme  en  tus  ojos. 
Julia.     Que  te  violentas  barrunto. 
Luis.       Si  tú  lo  das  por  supuesto.  . 
Julia.     Corriente:  dejemos  esto 

y  pasemos  á  otro  asunto. 
No  sabes  la  novedad? 


Luis.       La  novedad?  Pues  qué  pasa?  (se  s 
Julia.     Que  Concha  está  mal  en  casa. 
Concha.  No,  Luis;  eso  no  es  verdad. 
Luis.  Concha! 

Concha.  Pero  si  es  un  cuento 

que  aquella  inventa. 

Julia.  No,  señora. 

Mira,  no  pasa  una  hora 
sin  recordar  su  convento. 
Y  habla  con  tanta  lisonja 
de  las  madres!... 

Concha.  Calla  ya. 

Julia.     En  fin,  inclinada  está 

la  niña  á  meterse  monja. 

Luís.       ;Qué  caprichos  tan  extraños! 

Concha.  No  es  capricho. 

Luis.  Sí  lo  es: 

crece  ..  y  veremos  después. 

Concha.  Tengo  ya  diez  y  seis  años! 

Luis.       Diez  y  seis  años!...  y  qué? 

Á  tu  edad,  nada  es  profundo: 
estudia  primero  el  mundo, 
y  luego... 

Concha.  Ya  lo  estudié. 

Luís.      ¿Cómo?  Si  hará  un  mes  mañana 
que  tu  convento  has  dejado. 

Julia.     Ya  ha  visto  el  Retiro,  el  Prado 

y  la  Fuente  Castellana,  (cn  n  íron  ía 

Concha.  Y  en  todas  partes  me  aburro. 
Lo  queréis  mas  claro? 

Julia.  No. 

Luís.       Ya  es  bastante;  pero  yo, 
francamente,  no  discurro 
de  qué  tu  aversión  proviene... 

Concha.  El  Prado  es  im  Babel, 
y  me  marea  el  tropel  * 
de  gente  que  va  y  que  viene: 
y  al  pasar  yo,  no  me  agrada 
que  me  lance  ningún  ente 
una  mirada  insolente 
que  me  ponga  colorada. 

Luís.      Hola!  Ya  ha  observado  usté 
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que  gusta? 
Concha.  Yo  no  reparo 

sino  que  me  miran. 
Luis.  Claro: 

que  te  miran,  y  por  qué? 

Esas  miradas  que  allá 

te  inquietan,  qué  es  lo  que  indican? 
Concha.  Yo  no  sé. 
Luis.  Pues  significan 

que  eres  muy  bonita. 
Concha.  Bah! 
Luis.      Si  fueras  menos  ingrata, 

conocerlas... 
Concha.  El  qué? 

Luis.      Lo  que  es  amor. 
Concha.  Ya  lo  sé; 

es  ima  pasión  que  mata: 

mira  si  sé. 
Luis.  (Qué  candor!) 

.Julia.     (Las  madres  la  han  trastornado.) 
Luis.      Concha,  después  de  tratado, 

lo  definirás  mejor. 

Pero  ya  que  hablamos  de  esto, 

dime,  te  gusta  tu  primo? 
Concha.  Quién,  Ricardo?  Si,  le  estimo. 
Luis.      No  le  quieres?  > 
Concha.  Por  supuesto. 

Luis.      Y  qué,  no  le  adrwtirias 

por  amante? 
Concha.  No,  s^eñor; 

que  si  es  tan  malo  el  amor... 
Luis.      Él  llega. 

(viene  Ricardo  por  la  seg-unda  puerta  derecha.) 

ESCENA  II. 

dichos  y  RICARDO. 

Ricardo.  Adiós. 
Julia.  Buenos  dias. 

Luis.      Poco  madrugas,  querido. 
Jblia.     No  le  esperará  una  dama... 


—  19  — 


RíCARLO.  Pues,  aunque  estaba  en  la  cama, 
os  juro  que  no  he  dormido. 

Luis.      Con  efecto,  noto  en  tí... 
Acaso  amor  te  robó 
la  paz? 

Ricardo.  No  diré  que  no. 

Luis.      Chico,  me  lo  presumí. 

Julia.     Y  cuál  hermosura  fué?... 

Luis.  Dinos... 

Ricardo.  No. 

Julia.  Discreto  estás. 

Ricardo.  Este  secreto  jamás 

á  nadie  revelaré. 
Concha.  Reservado?  Muy  bien  hecho. 
Julia.     Será  un  capricho,  de  fijo. 
Ricardo.  Es  amor  puro. 
Luis.  Pues,  hijo, 

que  te  ha^^a  muy  buen  provecho. 

Qué  opinas  tú!  (Bajo  á  Julia. ^ 

Julia.     (id.)  Que  es  por  ella: 

oblígale  un  poco  más; 
anda. 

Luis.  Conque  no  dirás 

cóino  se  llama  esa  bella? 
Ricardo.  No  puedo. 

Luis.  Más  no  insistamos. 

Concha.  Pero  es  mucha  obstinación: 

Ricardo  tiene  razón. 
Luis.       Creo  que  les  estorbamos.  (Bajo  á  Juüa.) 

Os  quedáis  aquí  los  dos, 

eh? 

Concha.       Nos  dejais? 
Julia.  Yo  no  tardo 

en  volver.  x\dios^  Ricardo. 
Ricardo.  Abur. 
Lcís.  Adiós,  chico. 

Ricardo.  Adiós.  ' 

^^Yánse  i-or  la  puerta  primera  de  la  izquierda. 
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ESCENA  III. 

COrS'CHA  y  RICARDO. 

Ricardo.  (Héteme  con  ella  á  solas. 

Y  no  hay  duda,  es  liochicera!)  (Pausa. 
Concha.  Qué  tienes,  primo?  Estás  triste? 
Ricardo.  No,  Concha. 

Concha.  Es  que  te  molestan 

Julia  y  Luis  con  sus  preguntas, 
verdad? 

Ricardo.  No. 

Concha.  Gente  mas  terca! 

Y  nunca  saben  hablar 
nada  que  de  amor  no  sea. 

RicAHDO.  Qué  tiene  de  extraño? 
Concha.  Mucho, 

mucho;  sí,  señor. 
Ricardo.  Dispensa, 

Conchita;  es  que  tíi  comprendes 

el  amor  de  una  manera... 
Co^XHA.  Á  mí  me  enseñaron... 
Ricardo.  Sí, 

á  decir  que  es  una  ñera. 
Concha.  Y  no  está  lejos  de  serlo. 
Ricardo.  Quien  eso  dice,  blasfema. 
Concha.  Entonces,  qué  es  el  amor? 

Vamos  á  ver  tu  respuesta. 

(Deja  la  labor  y  se  pone  de  pié.) 

Ricardo.  Amor  es...  el  cariñoso 

beso  que  una  madre  tierna 

deposita  sobre  el  hijo, 

sangre  de  sus  propias  venas;  / 

fuente  que  mana  virtudes; 

ílor  de  purísima  esencia; 

sentimiento  que  nos  guia 

á  mil  gloriosas  empresas; 

amor  es...  el  mayor  bien 

de  los  bienes  de  la  tierra. 
Concha.  En  se  caso,  el  amor 

sería  una  cosa  buena. 
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Ricardo.  No  reclama  Dios  el  nuestro? 
Concha.  Sí. 

Ricardo.       Pues  juzga  su  grandeza. 

Concha.  Eso  es  cierto;  pero  entonces, 

por  qué  las  madres  se  empeñan 
en  decir?... 

Ricardo.  Porque  el  amor, 

en  medio  de  sus  bellezas, 
tiene  también  sus  peligros. 
Esa  pasión,  que  fermenta 
pura  en  nuestro  corazón 
y  el  alma  de  gozo  llena, 
puede  al  mismo  tiempo  herir 
de  muerte  nuestra  existencia; 
y  heridas  que  el  amor  abre, 
ningún  bálsamo  las  cierra. 

Concha.  No  acabo  de  comprender... 

Ricardo.  Mejor  es  que  no  lo  entiendas; 
mas  sábete  que  al  amor 
trataste  con  gran  dureza, 
y  ofendido  de  tu  juicio, 
en  tí  vengarse  pudiera. 

Concha.  Piensas  que  llegue  yo  á  amar? 

Ricardo.  Asi  creo. 

Concha.  Pues  no  creas. 

Ricardo.  Sí  un  joven,  de  circunstancias 
recomendables,  viniera 
rendido  á  ofrecerte  un  dia 
,     hasta  su  propia  existencia, 
en  cambio  de  tu  cariño, 
¿qué  harías? 

Concha.  Toma!  Si  él  era 

como  lo  pintas  tú  ahora, 
no  sé...  mas  ¿dónde  se  encuentra 
uno  que  asi  solicite?... 

Ricardo.  No  falta  quien  lo  apetezca. 

Concha.  Dónde  está? 

Ricardo.  (Tiene  razón: 

soy  el  hombre  más  babieca!... 
pero...  no  me  atrevo...)  Andrés! 

(Llamando,  después  áe.  mirar  su  reloj.) 

Concha.  Yas  á  salir? 
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Ricardo.  Sí,  dispensa. 

Concha.  Lo  siento  mucho. 

Ricardo.  (Lo  sieutel.. , 


No  tengo  sangre  en  L^s  venas!) 


ESCE>  A  IV. 


DICHOS  y  ANDRÉS,  por  el  forc. 


Andrés.  Ha  yamao  usté? 
Ricardo. 


Sí,  oye.  (Hablan  bajo.) 


Concha.  (Estoy  confusa  y  suspensa! 
Amor  es...  el  cariñoso 
beso  que  una  madre  tierna... 
y  luego...  tiene  razón. 
Dios  que  le  amemos  ordena, 
y  Dios  nada  malo  quiere.) 

Ricardo.  Sabes? 

Andrés.  Al  pié  de  la  letra. 

Ricardo.  Corriente.  Adiós,  Concha. 
Concha.  Adiós. 
Ricardo.  (Me  enamora  su  inocencia!)  (váse  foro  ) 


Concha.  Tú  has  corrido  muchas  tierras. 
Andrés.  Como  que  fui  melitar. 
Concha.  Y  tendrás  mucha  experiencia 

en  cosas  de  mundo,  eh? 
Andrés.  Soy  perro  viejo. 
Concha.  Pues  eal 


ESCENA  V. 


CONCHA  y  ANDRES. 


Concha.  Escucha,  Andrés. 
Andrés. 


Mande  usté. 


voy  á  hacerte  una  pregunta; 
respóndeme  con  franqueza: 
qué  es  el  amor? 


Andrés. 


El  amor? 


Pos  miste  que  la  respuesta 
toavia  es  mas  complicá 
que  los  toques  de  corneta. 
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El  amor,  el  amor  es... 

un  chiqiiiyo  sin  vergüensa 

que  yeva  tapaos  los  ojos, 

¡y  va  en  cueros! 
Concha.  ¡Qué  simpleza! 

¡Vaya  una  definición! 
Andrés.  No  le  párese  á  usté  güeña? 

Busquemos  otra:  el  amor... 

miste,  no  hay  que  dale  güertas, 

el  amor  es  un  afeuto 

que  se  siente  y  no  se  expresa. 
Concha.  Y  de  qué  modo  el  amor 

se  da á  conocer? 
Andrks.  (¡Aprieta!) 

Por  medio  d'un  triquitraque, 

que  va  el  corason  que  vuela. 
Concha.  Es  decir,  que  el  corazón  (Observa  el 

late  con  mucha  violencia? 
Andrés.  Cahal:  á  escape  tendió. 
Concita.  Has  amado  tú? 
Andrés.  ¡Canela! 

Pos  si  tengo  yo  en  mi  pecho 

más  fuego  qu'una  caldera 

de  vapor! 

CorscHA.  Cómo  se  llama?... 

ANfjRE!^,.  Eya?...  Inés:  una  donseya 

que  está  sirviendo  en  la  casa 
d'un  particulá:  morena; 
tiene  un  taye  como  un  ¡unco, 
y  unas  faisioncs...  de  sera: 
con  unos  ojos  más  grandes 
que  la  Alliambra;  cosa  güeña! 

CoNCtiA.  Y  ella,  te  quiere? 

Andrés.  Pos  no! 

Tengo  de  su  cabe  vera 
un  riso,  con  más  perfumes 
que  un  altar  por  la  cuaresma. 

GoNCRA.  Y  cuándo  os  habláis? 

Andrés.  No  sale 

mas  que  los  di  as  de  fiesta. 
Pero  eso  no  importa  ná, 
porque,  entendiendo  de  letras. 
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como  entendemos  los  dos, 

nos  escribimos,  y...  esótera. 
Concha.  Según  eso,  los  amantes 

se  esci  iben  también? 
Andrés.  Por  fuersa: 

cuando  no  se  ven... 
Concha.  Y  qué 

se  dicen? 

AndrI'S.  Cosas  mu  tiernas: 

aquí  yevo  yo  una  carta 

qu'he  escrito... 
Concha.  Quieres  leerla? 

Andrés.  Pero  señorita!... 
Concha.  Vamos, 

Andrés! 

Andrés.  Si  usté  lo  desea... 

Concha.  Te  lo  suplico. 

ANDRES.  Corriente: 

pos  dise...  de  esta  manera: 

ensima  hay  un  corason 

pasao  con  una  flecha.  (Enseñándüselu. 

Concha.  Hecho  con  sangre! 
Andrés.  Cabal. 

pero  es  sangre  de  las  muelas. 

Dise:  «Mi  mu  estimá, 

queria  y  ardiente...»  esétera. 

Más  abajo  hay  una  crú: 

esta  es  con  tinta. 
Concha.  Ya  veo 

Andrés.  «M'alegraré  de  que  tú 

wt'encuentres  con  la  salú 

))cabal  que  pá  mí  deseo. 

)) Sabrás  como  en  este  mes 

))nos  hemos  visto  mu  poco, 

))y  estamos  á  veintitrés; 

» conque,  no  hagamos  el  coco, 

«y  déjate  ver,  ínés. 

»Sin  tí  m'encuentro  en  caenas, 

))Como  si  fuera  un  cautivo; 
:  »y  son  tan  negras  mis  penas 

«que,  pá  escribirte,  te  escribo 

wcon  la  sangre  de  mis  venas. 
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»Si  un  di  a  te  hise  en  la  cuadra 
» promesas  y  votos  tiernos, 
»yo  no  soy  perro  que  ladra: 
))al  hombre  por  la  palabra, 
))y  á  los  toros  por  los  cuernos. 
))Y  pos  tal  mi  pasión  es, 
))ya  ves,  lués,  que  no  es  justo 
))que  injusta  conmigo  estés: 
)>sé  justa,  dándome  gusto, 
))y  déjate  ver,  Inés. 
"Que  trabajes  con  caló 
«seis  dias  seguios,  bien; 
«que  Dios  también  trabajó; 
))mas  si  al  sétimo  escansó, 
)>escansa,  Inés,  tú  también. 
)>Y  si  con  mala  intensión 
)>ese  amo,  que  yo  mardigo, 
»te  dise,  pega  un  botón, 
)>le  pegas  un  coscorrón 
))y  vente  luego  conmigo. 
)>Si  te  despíe,  otro  al  canto; 
))tú  vales  un  Potosí..- 
)>y  sobre  er  difunto  er  yanto: 
«no  sirvas  al  amo^anto, 
«que  no  sirvas  ya  pá  mi. 
«Conque  adiós,  cuerpo  salao; 
«si  miras  por  tu  interés, 
«anda  con  mucho  cuidiao: 
«ya  sabes  que  está  chalao 
«por  ese  palmito— A.ndrés.«-- 

Concha.  El  estilo  es  elocuente.  (Sonriendo  ) 

A^^DHES.  L'ha  gustao  á  usté? 

Co^'CIIA.  Sí  á  fé; 

y  mil  gracias. 

AiNDRES.  iVo  hay  por  qué. 

S'ofrese  más? 

Concha.  No. 

Andrés.  Corriente. 

Concha.  Si  otra  vez  te  necesito... 

Andrés.  Ya!  (MaUciosamente.) 

Concha.      Porqué  ríes? 
ANDRES.  Por  ná. 
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Concha.  Vete. 

Andrés.  (Milagro  será 

que  la  prima  y  el  primilo...)  (váse  foro.) 

ESCENA  IV. 

CONCHA. 

Habré  al  fin  de  convenir 
en  que  tienen  razón?  Todos, 
aunque  por  diversos  modos, 
vienen  lo  mismo  á  decir. 
Porque,  si  mal  no  colijo, 
lo  que  ahora  dice  Andrés 
igual  en  la  esencia  es 
á  lo  que  Hicardo  dijo. 
Y  no  ha  de  ver  mi  existencia 
los  goces  de  esa  pasión? 

(observa  con  la  maoo  los  lalidos  del  corazón. 

;Ay!  mi  pobre  corazón 

nunca  late  con  violencia! 

Sintiendo  voy  su  retardo, 

y  es  probable  que  me  ajuste... 

Pero  si  no  hay  quien  me  guste... 

Como  no  sea  Ricardo! 

Él  es  atento  y  galante, 

y  no  dudo  que  me  estima; 

pero  si  yo  soy  su  prima, 

no  puede  ser  él  mi  amante! 

(Vuelve  á  su  labor.) 

ESCENA  VII. 

CONCHA  y  LUIS. 

(Sí,  Julia  tiene  razón: 
en  esta  lucha  constante 
en  que  me  agito,  el  semblante 
vende  siempre  al  corazón. 
Vano  es  que  fingir  intente 
una  calma  que  no  siento; 
vano,  sí,  que  mi  tormento 


Li:is. 
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está  grabado  en  mi  frente. 
Este  recuerdo  fatal, 
que  vive  siempre  conmigo, 
es  el  terrible  enemigo 
de  mi  dicha  conyugal.) 

CO.NCIIA.   Luis!  (Reparando  en  él.) 

Luis.  Ah!  eres  tü? 

Concha.  Pues  no! 

Luis.      No  sabia... 
Concha.  Te  incomodo? 

Luis.      Qué  dices?  De  ningún  modo. 
Y  Ricardo? 

(Apoyándose  en  el  respaldo  de  la  silla  de  CoRcha  ) 

Concha.  Ya  marchó. 

Luis.      Eso  no  tiene  disculpa: 

dejarte  sola! 
Concha.  Tenia 

que  salir. 
Luis.  Apostaria 

que  es  tuya  toda  la  culpa. 
Concha,  De  que  haya  salido? 
Luis.  Justo; 

quizás  él  de  amor  te  hablara, 

y  como  tú  eres  tan  rara... 
Concha.  No,  Luis;  si  ya  no  me  asusto. 
Luis.      Que  no  te  asustas? 
Concha.  No  tal; 

escúchame,  (neja  la  labor  y  se  levanta.) 

Luis.  Ya  de  cuento? 

Concha.  Amor  es...  un  sentimienta 

puro,  grande,  colosal! 

fuente  que  mana  virtudes; 

flor  de  purísima  esencia; 

dicha  que  la  Providencia... 
Luis.      Chica,  chica! 
Concha.  No  lo  dudes; 

ninguno  que  amor  no  siente 

puede  ser  bueno. 
Luis.  Qué  extremos! 

Concha.  Dios  ordena  que  le  amemos; 

ya  ves  tú. 
Luis.  Perfectamente. 
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Concha. 
Luis. 
Concha. 
Luis. 

Concha. 


Luis. 


Concha. 
Luis. 
Concha. 
Luis. 

Concha. 
Luis. 


Concha. 

Luis. 

Concha 

Luis. 

Concha 

Luis. 


Y  quién  te  ha  explicado  á  tí?... 
Ricardo,  que  es  muy  galante. 
Conque  Ricardo!  (Tunante!) 
Qué,  no  ha  dicho  verdad? 

Sí; 

si  Ricardo  nunca  miente. 
Quisiera  sentir  amor, 
solo  por  saber  mejor 
la  verdad  prácticamente. 
Hola!  pues  ese  deseo 
puede  ser  realizado; 
hay  un  joven  á  tu  lado, 
que  tal  vez... 

Yo  no  le  veo. 

Ricardo. 

Sí? 

Si:  también 
á  él  sus  ganas  se  le  pasan... 
Dime,  los  primos  se  casan? 
Los  primos?  no  sabes  bien; 
lazos  de  esa  condición 
son  hoy  los  mas  repetidos: 
de  cada  quince  maridos, 
los  catorce...  primos  son. 
Asi,  no  pongas  reparo; 
si  Ricardo  te  conviene... 
Falta  saber  si  él  se  aviene 
á  quererme. 

Pues  es  claro; 
sí,  será  tu  adorador. 
Mucho  me  holgara  á  fé  mia; 
al  menos  asi  sabría 
de  una  vez  lo  que  es  amor. 
Verás  como  te  acomodas 
á  sus  placeres. 

Quizás... 

por  curiosidad  no  mas. 
Ya!  por  lo  mismo  que  todas. 
Mas  si  tú  quieres  seguir 
mi  consejo,  no  te  apures: 
piénsalo,  y  cuando  madures 
tu  plan  podrás  decidir. 
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No  es  el  matrimonio  edén, 
dó  solo  el  placer  se  anida; 
en  esa  senda  florida 
hay  sus  abrojos  también. 
Concha.  Entonces,  por  qué  me  dices 

que  el  matrimonio  es  regalo? 
Luis.      Es  que,  por  cada  uno  malo, 
hay  veinticinco  felices. 
Si  el  matrimonio  es  nacido 
de  una  pasión  verdadera, 
tarde  el  reposo  se  altera 
por  el  amor  sostenido; 
mas  cuando  solo  es  el  fruto 
de  un  plan  meditado  ya, 
la  felicidad  se  va^ 
dejando  su  plaza  al  luto. 
Concha.  De  tal  proceder  justo  es 

que  nazcan  mil  sinsabores. 
Luis.      Los  matrimonios  peores 

son  los  que  hace  el  interés. 
Conservo  yo  en  la  memoria 
un  ejemplo  harto  fatal. 
Concha.  Yas  a  hacerme  un  favor? 
Luis.  Cuál? 
Concha.  El  de  contarme  esa  historia. 
Luis.      Es  secreta;  mas  si  estás 
curiosa,  satisfaré 
tu  deseo;  contaré 
otra  que  te  agrade  más. 
Concha.  Admito. 
Luis.  La  de  una  ñor; 

la  historia  de  un  pobre  lirio, 
que  sufrió  duro  martirio, 
sacrificando  su  amor 
al  egoísta  interés 
de  una  aleve  mariposa. 
Concha.  Y  qué  le  pasó? 
Lns.  No  es  cosa! 

Yas  á  saberlo. 
Concha.  Habla,  pues. 

Luis.  Ya  que  el  amor  no  te  asusta,.. 
Concha.  Ea!  siéntate  á  mi  lado 
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y  empieZe^.   (Se  sientan.) 

Luis.  Ya  estoy  sentado; 

escii  chame. 
Concha.  Asi  me  giista. 

Luis.      Burlando  la  picardía 

de  un  niño,  que  con  pueril 

empeño  la  perseguía, 

dio  una  mariposa  un  dia 

en  un  florido  pensiL 

En  pos  de  amparo  y  reposo, 

contó  á  un  lirio  sus  congojas 

con  acento  doloroso; 
,      el  lirio  fué  generoso 

y  la  ocultó  entre  sus  hojas. 

Llega  el  muchacho  rendido, 

y  en  tanto  se  maravilla 

de  haber  su  huella  perdido, 

la  mariposa...  (Suena  la  campanilla.)  HaS  oido? 

CoxcHA.  Sí;  maldita  campanilla! 
Luis.      Lo  dejaremos  asi. 
Co-NCHA.  Ahora  que  iba  tan  bien! 

Ven,  continuarás  allí. 
Luis.      Y  si  preguntan  por  mí? 
Concha.  Ya  te  lo  avisarán:  ven. 

(Vánse  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

ENRIQUE  y  ANDRÉS. 

Enrique.  Dónde  están? 

Andrés.  Ahora  veré, 

voy  á  avisar  la  yegada... 
Enrique.  Es  diligencia  excasada... 

(Viendo  á"  Julia  llegar  ) 

Señora,  á  los  pies  de  usté,  (váse  Andiés.) 

ESCENA  IX. 

JULIA  y  ENRIQUE. 

Julia.     Ali!  no  estaba  usted  perdido! 
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(Tendiéndí.le  la  mano.) 

Enrique.  Pido  á  ustedes  mil  perdones, 

si  urgentes  ocupaciones 

y  graves  me  han  impedido 

venir  ayer:  en  conciencia, 

bien  sü  perdón  he  ganado, 

porque  llevé  en  el  pecado 

la  más  dura  penitencia. 
Julia.     Yo  tanta  amistad  aprecio... 
Enrique.  Oh!  no  es  amistad  lo  que... 
Julia.     Pero  se  está  usted  de  pié?  (interrumpiéndole ) 
Enrique.  (Siempre  esquiva!) 
Julia.  (Siempre  necio!) 

(Se  sientan.) 

Enrique.  Mis  negocios  son,  quizás, 
causa  de  que  hayan  creido 
ustedes  que  ya  me  olvido 
de  ios  amigos. 
Julia.  Jamás: 

la  buena  intención  resalta 
en  usted,  y  ella  le  abona.' 
Enrique.  Es  decir  que  me  perdona? 
Julia.     Qué  hacer,  si  no  ha  habido  falta? 
Enrique.  Gracias:  usted  nunca  escasa 

cuando  concede  merced. 
Julia.     Enrique,  me  adula  usted! 
Enrique.  Pongo  su  mérito  en  tasa.  ~ 

Lástima  que  Luis  no  entienda... 
por  dónde  anda? 
Julia.  En  el  despacho. 

Enrique.  No  lo  dije?  Ese  muchacho 
es  incapaz  de  la  enmienda: 
merece  ser  castigado 
con  rigor. 
Julia.  Por  qué  delito? 

Enrique.  Por  cuál?  Por  el  inaudito 

de  no  encontrarse  á  su  lado. 
Nunca  le  hallo  en  su  presencia: 
y  aunque  usted  le  absuelva  de  eso^ 
yo  creo  que  es  un  ex(ieso 
de  punible  indiferencia. 
Asi  el  cariño  se  enfria... 
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Julia.     Le  juzga  usted  con  rigor; 

yo  estoy  ciorta  de  su  amor. 
E.NííiQUE.  Pues  otra  do  lo  estaría. 

Usted  se  merece  mas; 

usted  merece  un  esposo 

dócil,  tierno  y  cariñoso, 

que  no  la  olvide  jamás; 

que  lleno  de  amante  fé 

en  esos  ojos  se  mire; 

un  hombre,  en  fin,  que  no  aspire 

mas  que  á  la  dicha  de  usté. 
Ji  LiA.     Y  quién  dijo  á  usted  que  yo 

no  sea  con  Luis  dichosa? 
Emuque.  Creo... 

Ji-LiA.  Al  hacerme  su  esposa, 

harta  dicha  me  otorgó. 
Huérfana  yo,  presumir 
no  podia  un  bien  tan  grato. 

ENRIQUE.  Fué  de  su  padre  un  mandato... 

Julia.     Que  él  se  apresuró  á  cumplir. 

(Ofendida  y  com  dig-nidad.) 

Enrique,  á  qué  continuar 
discusión  tan  enojosa? 
tratemos...  de  cualquier  cosa, 
y  deje  usté  á  Luis  obrar. 
Es  usted  algo  cruel. 
E^pjQrr:.  Porque  el  bien  de  usted  anhelo. 
Julia.     Pues  calme  ya  su  recelo, 
que  soy  muy  feliz  con  él. 
Qué  me  falta? 
ErxKiQUE.  Que  jamás 

turbe  su  dicha  un  quebranto: 
que  no  ame  usted  á  Luis  tanto 
para  que  él  la  quiera  mas. 
JuLr\.      \íuy  bien:  doctrina  aprobada, 
que  con  frecuencia  se  aplica; 
pero  que  nunca  practica 
la  que  se  precia  de  honrada. 
Qué  mujer  se  juzga  exenta 
de  querer  á  sn  marido? 
Porque  él  haya  delinquido 
debe  ella  doblar  su  nfrenta? 


  aú   

Sin  razón,  y  aun  con  razón, 

la  que  tal  proceder  usa, 

no  busca  amor,  sino  excusa 

con  que  cubrir  su  baldón. 

¡Asi  el  crimen  se  disfraza! 
Enrique.  Es  cierto;  mas  temo  que 

un  dia  recurra  usté 

al  sistema  que  hoy  rechaza. 
Julia.  ¡Cómo! 

Enrique.  Si  una  voz  amiga 

le  avisa  que,  extraviado, 

Luis  su  deber  ha  olvidado?... 
Julia.     Y  quién  habrá  que  tal  diga? 
Enrique.  Quien  el  bien  de  usted  aprecie. 
Julia.     Mi  bien!  Pues  qué,  por  ventura 

cree  usted  que  se  asegura 

con  noticias  de  esa  especie? 

En  fin,  Enrique,  yo  quiero 

á  Luis...  con  idolatría; 

mas  si  él  olvidase  un  dia 

su  deber,  que  no  lo  espero, 

y  algún  amigo...  oficioso 

tal  cosa  me  noticiara, 

seguro  que  á  ese  le  odiara; 

pero  jamás  á  mi  esposo! 
Enrique.  Si  usted  interpreta  asi 

estas  cosas,  no  replico; 

mas  algún  dia... 

ESCENA  X. 

dichos  ,  CONCHA  y  LUIS. 

Luís.  ¡Hola,  chico! 

Enrique.  Adiós. 

(üando  la  mano  á  Concha  y  abrazando  á  Lüís. 

Luis.  Qué  ha  sido  de  tí? 

Julia.     (¡Con  su  candidez  me  exalta!) 
Enrique.  En  negocios  ocupado... 
Luis.      Julia  y  yo  te  hemos  echado 

algunos  ratos  en  falta. 
Enrique.  [Julia! 
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Luis.  No,  tienes  razón: 

he  hablado  sin  saber 

qué  decia:  mi  mujer 

te  tiene  poca  aíicion. 
Julia.  Luis^  calla  por  Dios! 
E^íRiQUE.  Qué  oí? 

La  causa  no  acierto,  pues. 
Luis.      Voy  á  explicártel'a;  es 

que  está  celosa  de  tí. 
Enrique.  Celosa? 

Luis.  Lo  que  has  oído: 

por  tí  llevo,  según  cuenta, 

una  vida  turbulenta 

é  impropia  de  un  buen  marido. 

Dice  que,  ausente  y  gozando 

de  los  placeres  sin  tasa, 

me  olvido  de  que  ella  en  casa 

está  mi  ausencia  llorando. 

Que  voy  muciio  á  las  carreras, 

que  no  salgo  del  café, 

qué  sé  yo? 

Enrique.  En  eso  se  ve 

que  te  quiere  muy  de  veras. 

Luis.      Cierto;  y  mi  cariño  crece 
á  cada  nueva  rencilla. 

Enrique.  Tanto  amor  me  maravilla. 

(Á  Julia  cón  intención.) 

Julia.     Pues  todo  se  lo  merece. 

Luis.      Gracias,  alma  mia.  Ghico^ 
á  tí  no  se  te  ocurrió 
pensar  en  casarte? 

Enrique.  No. 

Luis.      Es  un  bocado  tan  rico 
eí  matrimonio! 

Enrique.  Ya  veo; 

mas  permite  que  te  arguya: 
mujeres  como  la  tuya 
andan  escasas. 

Luis.  Yo  creo 

que  no  está  el  sexo  tan  maí 
como  se  quiere  hacer  ver: 
el  quid  está  en  escoger. 


—  55  — 


Enrique.  Si  yo  encontrase  ima  igual!... 

Qué  opina  usted;,  Julia? 
Julia.  *  Oh! 

Entre  esos  dos  pareceres, 

opino  que  hay  mil  mujeres 

de  mas  estima  que  yo. 
Enrique.  Eso  no. 

Luis.  Ya  estás  oyendo: 

no  hay  nada  como  casarse. 
Asi  empieza  á  conformarse 
Conchita! 

JuLU.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Enrique.  Calle! 

Julia.  Tal  transformación,  ' 

es  cierta,  Conchita? 
Concha.  Sí. 
Julia.     Pues  vamos:  cuéntame  aquí 

cómo  fué  tu  conversión. 

(juUa  y  Concha  se  sientan  y  fig-uran  hablar:  Luis  y 
Enrique  se  retiran  al  lado  opuesto.) 

Enrique.  Traigo  noticias  felices. 
Luis.      Cuáles?  Dilas  al  instante. 
Enrique.  Amelia,  tu  antigua  amante, 

ha  vuelto  á  Madrid. 
Luis.  Qué  dices? 

Acaso  nuevas  desgracias 

la  persiguen? 
Enrique.  No  hay  tal  cosa; 

hoy  es  dichosa. 
Luis.  Dichosa? 

¡Oh!  gracias,  Enrique,  gracias. 

Tú  no  sabes  el  placer 

que  presta  á  mi  corazón 

tan  grata  revelación; 

no  lo  puedes  comprender. 

Yo,  creyéndola  infeliz, 

de  tanto  mal  me  juzgaba 

autor,  y  esto  me  arrancaba 

el  corazón  de  raíz. 

Cuántas  veces,  mis  enojos 

luchando  por  ocultar, 

sentí  con  pena  brotar 
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una  lágrima  en  mis  ojos! 
Cuántas,  en  llanto  deshecho, 
al  impulso  irresistible 
de  una  pesadilla  horrible, 
tuve  que  dejar  el  lecho I 

Enrique.  Ya  tus  penas  enemigas 

puedes  trocar  en  placeres: 
Amelia  vino;  y  si  quieres 
visitarla... 

Llis.  No  prosigas. 

Mira  qué  dulce  quietud  (por  Julia.) 
está  esa  faz  respirando: 
no;  seria  en  mí  nefando 
delito  la  ingratitud.  " 
Y  aunque  en  daño  mió  arguya 
mi  virtud,  ya  agonizante, 
siempre  tendré  la  bastante 
para  respetar  la  suya. 

Enrique.  Mas... 

Llis.  Calla;  que  mi  mujer 

no  se  eníere.  Te  suplico 

la  mayor  reserva. 
Enrique.  Chico; 

por  mí  no  lo  ha  de  saber. 

(Aun  no  es  ocasión!) 
Julia.  Me  agrada 

verte  ccnví-^i'tida  ya. 
Enrique.  Conque  usíp  I,  Conchita,  está?... 

(Acercándose. ) 

Julia.     Completamente  cambiada. 
Concha.  Por  daros  ensto  á  vosotros 
mis  inclinaciones  tuerzo. 

Julia.       Por    darnos  gusto?  (Maliciosamente.) 

escena  XI. 

T 

DICnOS  y  ANDRÉS. 
ANDRE3.  (Des('.e  el  foro.)  El  almuCrZO. 

Luis.      Almorzarás  con  nosotros. 
Enrique.  Hombre... 

Luis.  Disculpas  no  admito. 

Enrique.  Si  tanto  tu  empeño  es, 
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me  quedaré. 
Luis.  Bien:  Andrés? 

(Se  disponen  todos  á  irse.) 

Ha  vuelto  ya  el  señorito? 
Andrés.  Dijo  que  acaso  vendría 

algo  mas  tarde  á  almorzar. 
Enrique.  Yo  le  acabo  de  encontrar. 
Co.^CHA.  Eso  es  una  picardía! 

(Sentándose  con  disg-usto.) 

Julia.     Cierto,  muy  mala  pasada: 

pero  ya,  cómo  se  evita? 

Vamos? 
Luis.  En  marcha. 

Julia.  Conchita^ 

qué  haces  ahí  tan  sentada? 
Concha.  Estoy  tan  inapetente!... 

Idos;  aquí  esperaré. 
Julia.     Te  sientes  mala? 
Concha.  No  sé... 

Luis.      No  seas  impertinente. 
Concha.  Pero...  si  he  de  molestaros: 

me  encuentro  con  un  esplín!... 
Julia.     Ya  está  aquí  Ricardo. 

escena  última. 

dichos   y  RICARDO. 
Concha.   (Levantándose    de  pronto  con  alegría.)  Eu  íiñy 

iré...  por  acompañaros. 
Julia.     (Pues  es  un  grano  de  anis!) 
Ricardo.  Adiós. 

Luis.  Vamos,  hombre! 

Ricardo.  (Ofrece  el  brazo  á  Concha.)  Ahora. 

Concha.  Mil  gracias.  (Tomándolo.) 
Luis.  (Bravo!) 
Enrique.  Señora!... 

(ofrece  el  suyo  á  Julia,  que  acepta  con  marcada 
violencia.) 

Julia.     (Qué  le  habrá  contado  á  Luis!...) 

FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  del  anterior:  Concha  y  Ricaido,  sentados 
junto  al  velador  de  la  izquierda,  bojean  un  álbum: 
Julia  próxima  á  ellos:  Luis  sentado  en  el  sofá  del 
lado  opuesto,  y  Enrique  de  pié  apoyado  en  ol  res- 
paldo del  sofá. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIA,  CONCHA,  LUIS,  ENRIQUE  y  RICARDO. 

Concha.  Qué  delicioso  paisaje! 

Míralo,  Julia. 
Julia.  Es  verdad.  (Con  ¡ruiiferencia.) 

Concha.  Parece  que  se  respira 

su  ambiente. 
Luis.  Quieres  fumar? 

(ofrece  cig-arrcs  á  Enrique.) 

Enrique.  Venga. — Vamos,  ten  valor  (En  voz  baja.) 

ó  vas  á  bacer,  voto  á  tal! 

que  sospeebe  tu  mujer. 
Luis.      Enrique,  no  puedo  mas: 

si  tú  supieras!... 
Enrique.  Después 

hablaremos:  basta  ya. 
Julia.     Enrique,  por  qué  está  usted 

tan  lejos?  Véngase  acá. 
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Enrique.  Usted  desea?...  (Con  satisfacción.) 

Julia.  Que  vea  (inierrumpiéiuioie.) 

este  paisaje. 
Enrique.  No  mas? 

JüLL\.     No  es  usted  aficionado 

á  la  pintura? 
Concha.  Mirad! 
Ricardo.  Una  pastorcita! 
Julia.  Á  ver. 

(Toma  el  álbum:  Enrique  se  coloca  de  pié  á  su 
lado.) 

Es  muy  linda. 
Concha.  Angelical! 
Enrique.  Encantadora  zagala! 
Julia.     No  he  visto  belleza  tan 

peregrina. 
Enrique.  Ó  al  espejo 

usted  no  se  vió  jamás, 

ó  para  usted  el  espejo 

tiene  embustero  cristal. 
Julia.      Qué  dice  usted?  (Co  n  forzada  naturalidad.) 
Enrique  Que  me  pasma 

oiría  asi  celebrar 

ese  rostro,  cuando  el  suyo 

no  reconoce  rival. 
Julia.     Veamos:  usted  que  es  (Desentendiéndose  ) 

aficionado,  qué  tal 

este  retrato? 
Enrique.  Admirable! 

y  quién  es  esta  beldad? 
Julia.     Una  amiga  y  compañera 

de  colegio. 
Luis.      (sin  levantarse.)  Dame  acá: 

cómo  no  me  me  habías  dicho?... 
Julia.     Me  lo  acaba  de  enviar. 

Enrique.  Mira.  (Llevándole  el  album.) 

Luis.  Cielos! 

Enrique.  Qué  sucede? 

Julia.  Luisí 

Luis.  Nada...  no  es  nada  ya. 

Como  no  la  conocía, 
asi...  al  pronto...  es  natural. 
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me  ha  sorprendido...  Y  es  esta 

tu  amiguita?... 
Julia.  Trinidad. 
Luis.      Muy  graciosa. 
Enrique.  Y  bella. 

Julia.  Sí. 

(Ese  asombro!) 
Luis.  (¡Es  singular!) 

Has  visto  qué  semejanza?  (Bajo  á  Enrique ) 
Enrique.  Con  quién? 
Luis.  Con  Amelia. 

Enrique.  Bab! 
Julia.     í Algún  recuerdo  le  asalta!) 
Luis.      (Es  un  parecido  tal!...)  (pausa.) 
Julia.     Pero,  Luis,  qué  haces  ahí?...' 
Luis.      Ya  lo  estás  viendo;  hojear... 
Concha,  líse  siempre  tan  arisco: 

está  acostumbrado  ya 
I       á  que  le  mimen  y  á  hacer 

su  bendita  voluntad! 

Pues  si  yo  fuera  que  tú!... 
Luis.      Qué  harías? 
Concha.  Dejarte  en  paz. 

Luis.         Oiga!  (Dejando  el  álbum  ) 

Julia.  Conchita! 
Concha.  Yo  no 

iría,  hecha  un  azacán, 
todo  el  dia  tras  de  tí^ 
como  Julia:  ¿por  qué  estás 
triste?  Qué  te  ha  sucedido? 
Te  sientes  malo  quizal 
Aunque  se  me  alcanza  poco 
del  estado  conyugal, 
sé  muy  bien  que  á  la  mujer 
la  debe  considerar 
el  marido,  y  no  mirarla 
como  si  fuera  un  costal. 
Luis.      Niña,  cualquiera  que  te  oiga 
se  podría  imaginar 
que  yo  soy  un  tiranuelo, 
un  déspota. 

Julia.  Y  no  es  verdad,  (con  cariño.) 


Enriql'e.  Pues  yo,  sin  dudar  por  esto 
de  la  doméstica  paz 
que  ustedes  gozan,  y  hablando 
solo  en  tesis  general, 
soy  también  de  la  opinión 
de  Conchita. 

Llis.  Perillán! 

Enrique.  Cuando  el  esposo,  y  repito 
que  no  te  aludo,  es  de  tal 
condición  que,  en  lugar  de 
compartir  con  su  mitad 
la  vida,  como  Dios  manda, 
deja  del  tranquilo  hogar 
los  goces,  y  de  sus  actos 
no  la  da  cuenta  jamás, 
ella,  en  vez  de  sufrir,  debe 
pagarle  en  miOneda  igual, 
írin  que  se  tome  siquiera 
la  pena  de  averiguar 
de  dónde  viene,  si  llega, 
ni.  si  sale,  á  dónde  va. 

Concha.  Tiene  razón. 

Julia.  Xo.  Enrique, 

esas  üiáxi  i^as  serán 
oportunas  para  aquellas 
mujeres  que  no  ven  mas, 
en  el  matrimonio  que... 
un  negocio  comercial: 
y  que.  en  su  desmesurada 
ambición  de  medro,  dan 
ó  venden  su  mano  al  hombre 
que  más  la  paga. 

Ricardo.  Es  verdad. 

Jl  lia.     Pero  la  mujer  honrada, 
que  sabe  sacriiicar 
el  interés  al  honor 
y  al  amor  la  vanidad; 
la  que  tiene  la  conciencia 
de  su  deber;  la  que  está 
en  todo  identiíicada 
con  su  esposo,  debe  ansiar 
conocer  los  pormenores 
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de  su  vida,  y  en  su  mal, 
como  en  su  bien,  ella  debe 
activa  parte  tomar; 
que  de  uno  y  otro  á  la  esposa 
corresponde  la  mitad. 
Ricardo.  Muy  bien! 

Julia.  Y  esto  no  es  alarde 

de  una  severa  moral, 
ni  creo  que  por  lo  dicho 
usted  me  apellidará 
mojigata;  no  lo  soy: 
egoísta...  puede.  Allá, 
en  el  fondo  de  su  pecho, 
el  hombre  mas  criminal 
guarda  á  lo  menos  un  rayo 
de  fé:  la  dificultad 
está  en  dar  con  el  resorte 
que  le  oculta;  si  se  da, 
de  aquella  alma  extraviada 
vuelve  la  luz  á  brillar, 
y  aun  es  fácil  separarle 
de  la  carrera  del  mal; 

l  asi,  pues,  por  egoísmo, 

la  mujer  debe  bu^^car 
el  resorte,  sí  se  encuentra 
en  ese  caso  especial, 
sin  emplear  la  violencia, 
con  dulzura,  con  bondad . 
Amor  engendra  cariño, 
dicen;  y  eso  de  pagar 
el  desden  con  el  desden, 
sobre  malo,  es  viejo  ya. 

Concha.  (Tonta!) 

Luis.  Muy  bien-dicho. 

Ricardo.  Bravo! 
yo  soy  de  opinión  igual 
á  la  suya.  El  refrán  dice 
que  con  miel  se  caza  mas 
que  con  hiél. 

E-NRiQUE.  Ya;  si  se  trata 

de  quien  se  deje  cazar, 
no  niego  que  tiene  mucha  ' 
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de  verídico  el  refrán; 

pero  no  faltan  maridos 

que,  viéndose  hastiados  ya 

de  mujer... 
Julia.  (infame!) 
Enrique.  Quieren 

la  mas  ámplia  libertad: 

en  esos  nada  hace  mella. 
Co^-CHA.  Basta;  vámonos  á  dar 

un  paseo  en  el  jardin. 

Te  parece,  Julia? 
RicAftDo.  Ajá! 

por  mí,  lo  acepto. 
Julia.  No  puedo. 

Yo  tengo  que  trabajar. 

Idos  vosotros. 

Concha.  Y  ustedes?  (Á  Luis  y  Enrique.) 

Julia.     Estos  señores  querrán 

quedarse  aquí. 
Luis.  Sí,  tenemos 

asuntos... 
Julia.  Privados?  ya! 

Pues  buen  acierto,  y  adiós. 
Concha.  Llevaré  el  álbum  y  harás  (Á  Ricardo.) 

unos  versos. 
Ricardo.  Si  está  lleno 

de  retratos. 
Concha.  Qué  mas  da? 

No  tienen  huecos  al  pié? 

Pues  tú  los  puedes  llenar 

todos  ellos. 
Ricardo.  Como  gustes. 

Concha.   En  marcha.  (  Vánse  con  el  álbum  por  el  foro.) 

Juí.ia.  (Que  tratarán?) 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  ÍI. 

luis  y  ENRIQUE. 

Enrique.  Sucedió  lo  que  temí. 
Luis.  Qué? 
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EXRÍQUE. 


Que  has  hecho  sospecliar 


á  Juh'a. 


Luis. 
Enrique. 


imposible! 


Digo! 


con  ese  gesto  de  agraz. . . 
Luis.      Qué  quieres? 


No  sabes  disimular? 
Luis.      El  alma  sufre ^  y  del  alma 

está  el  retrato  en  la  faz. 
Enrique.  Pero,  en  ñn,  qué  es  lo  que  ahora 

puede  ocasionar  tu  mal? 
Luis.      Mi  conciencia! 
Enrique.  Buen  escrúpulo! 

Capaz  eres  de  peosar... 
Luis.      Que  Amelia  es  hoy  infeliz 

por  causa  mia! 
Enrique.  (Bien  va!) 

Aunque  tal  sea^  en  tu  mano 

esté  acaso  remediar 

su  desventura. 
Luis.  La  honra 

no  se  recobra  jamás. 
Enrique.  Pues  qué,  Amelia?... 
Luis.  De  esa  historia 


solo  sabes  la  mitad: 
oye  el  resto  y  compadéceme: 
ya  es  imposible  ocultar 
por  mas  tiempo  este  secreto, 
origen  de  tanto  mal. 
Una  noche,  asaz  oscura, 
tras  de  larga  caceria, 
iba  yo  con  faz  sombria 
perdido  en  Extremadura: 
oia  el  trueno  zumbar 
con  estrépito  horroroso^ 
y  entre  impaciente  y  medroso^ 
hasta  llegué  á  blasfemar. 
De  un  relámpago  á  la  luz, 
miré  una  cruz;  seguí  quedo, 
me  aproximé...  tuve  miedo, 
y  saludé  á  aquella  cruz. 


Enrique. 


Quiero  que  finjas. 
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Un  trueno  horrible  siguió 
al  relámpago  pasado; 
y  mi  caballo,  espantado, 
á  la  carrera  salió. 
Sujetarlo  presumí, 
que  el  animal  era  noble; 
pero  choqué  con  un  roble, 
y  herido  al  suelo  caí. 
Sobre  la  tierra  me  alcé 
dejándola  en  sangre  tinta, 
y  hacia  una  vecina  quinta 
mis  pasos  encaminé. 
Llegué  estenuado,  rendido, 
con  la  herida  siempre  abierta; 
llamé,  franquearon  la  puerta, 
y  al  entrar  perdí  el  sentido. 
No  vi  mas:  poco  después 
me  hallé  en  un  lecho,  vendado, 
con  una  mu'er  al  lado 
y  un  buen  anciano  á  los  pies. 
El  anciano  procuraba 
mitigar  mi  triste  suerte, 
y  la  mujer,  menos  fuerte, 
lloraba,  Enrique,  lloraba! 
Al  contemplarla,  sentí 
cierto  misterioso  encanto: 
era  Amelia,  y  aquel  llanto 
que  vertía...  era  por  mí! 
No  sé  qué  extraña  emoción 
vino  á  reanimar  mi  vida: 
al  fin  curé  de  la  herida 
y  enfermé  del  corazón. 
Amelia  me  trasportaba 
con  su  amor  al  paraíso, 
cuando  supe  de  improviso 
que  mi  buen  padre  espiraba. 
Vine  á  la  corte  veloz 
lleno  de  inquietud  el  pecho, 
y  al  verme  junto  á  su  lecho 
me  dijo  con  débil  voz. 
«Voy  á  morir,  ya  lo  ves: 
wpero  antes  de  abandonarte, 
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))deseo  recomendarte 

))á  Julia  con  interés. 

"Juntos  ha  tiempo  vivís, 

))es  tan  pura  como  hermosa, 

»y  huérfana:  hazla  dichosa 

))y  Dios  os  bendiga,  Luis.» 

Quise  á  sus  plantas  de  hinojos 

revelarle  mi  agonía, 

mas  ¡ay!  mi  padre  ya  habia 

cerrado  al  mundo  los  ojos! 

Dentro  del  alma  escondí 

mi  desdichada  pasión, 

y  estrujando  el  corazón 

á  Julia  mi  mano  di. 
Enrique.  Pero  amor  también  se  trunca, 

y  al  tuyo  pondrías  dique. 
Lcis.       Al  amor  tal  vez,  Enrique, 

pero  á  su  recuerdo,  nunca. 

Yo  con  amantes  antojos 

la  hiél  de  un  amor  traidor 

inoculé  sin  rubor 

en  sus  puros  labios  rojos. 

Yo  quebré  el  limpio  fanal 

de  su  honor  villanamente, 

y  hollé  de  su  alma  inocente 

la  pureza  virginal! 

Y  de  tanto  mal  culpable, 

¿cómo  es  posible  que  abdique!... 

;ay!  compadéceme ,  Enrique, 

jsoy  un  vil,  un  miserable!  (Pausa.) 
Enrique.  Pero  Amelia  se  informó 

sin  duda?... 
Luis.  Enterada  bien 

de  todo,  no  sé  por  quien 

ni  cómo,  de  España  huyó. 
EisRiQUE.  Y  no  has  logrado  después?... 
Luis.       Nada:  si  posible  fuera 

que  hoy  su  perdón  obtuviera, 

me  arrojarla  á  sus  pies; 

mas... 

Enrique.  Quién  sabe?...  Tal  vez  luego. 

En  fin,  aunque  poco  valgo, 
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no  dudo  que  Amelia  en  algo 

me  aprecia,  y  si  yo  le  ruego.., 
Luis.       Tal  ventura  no  imagino. 
ENRIQUE.  Pues  si  lo  quieres  .probar, 

yo  procuraré  explorar 

su  ánimo,  con  cierto  tino. 

Si  encuentro  que  su  opinión 

es  favorable...  avanzamos... 
Llis.       Sí,  vamos,  Enrique,  vamos: 

necesito  su  perdón. 

No  parte  mañana? 
Enrique.  Sí: 

mas  si  ahora  te  conviene... 

Luis.  YamOS...  ¡ah!...  (Oeleniénrlose.) 

Enrique.  Qué  te  detiene? 

Luis.  Julia!... 

Enrique.  Qué  hay  de  malo  aquí? 

(Con  naturalidaii :  Luis  lacha  consigo  mismo  breves 
momenlos,  y  a!  ñn  se  decide.) 

Lris.      Tienes  razón. 

Enrique.  En  un  brinco. . . 

Luis.      (Necio  el  temor  que  me  asalta! 

Voy  á  expiar  una  falta 

y  aun  parece  que  delinco!) 

Aguarda. 
Enrique.  (Caíste  al  fin!) 

Luis.       Tengo  que  escribir  primero 

unas  cartas.  (Váse  primera  puerta  derecha.) 

Enrique.  Bien:  te  espero 

entre  tanto  en  el  jardín. 

ESCENA  III. 

ENRIQUE,  luego  ANDRÉS. 

Enrique.  Ya  tragó  todo  el  anzuelo! 

Esta  carta  que  hice  á  Amelia 

escribir,  asegurándole 

que  Julia  se  encuentra  fuera 

(le  Madrid,  pondrá  en  mis  manos 

la  victoria:  usemos  de  ella,  (Toca  nn  tímbrs.) 

Mientras  entretengo  á  íaiís 
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por  esas  calles,  Amelia 
vendrá,  se  verá  con  Julia 

y... 

Andrés.       Yama  usté? 

Enrique.  Buena  pieza! 

Qué  hacias? 
Andrés.  Perdone  usté. 

Andaba  por  ayá  fuera... 

ocupao... 
Enrique.  En  perseguir 

como  siempre  á  la  doncella: 

eh? 

Andrés.       Quiá,  no  señor. 
Enrique.  Me  gustas 

(Acariciándole  el  hombro  familiaiinenle. 

por  lo  tunante. 
Andrés.  De  veras? 

Enrique.  Pero  vamos  á  otra  cosa. 
Andrés.  Usté  mandará. 
Enrique.  Quisiera 

que  entregaras  esta  carta, 

sin  decir  por  dónde  llega, 

á  la  señorita... 
Andrés.  Concha? 
Enrique.  Julia. 
ANDRES.  Cómo? 
Enrique.         Qué  te  altera? 
•  Andrés.  Á  la  señora?... 
Enrique.  Cabal. 

(Este  bergante  sospecha.) 

La  carta  es  para  tu  amo. 
Andrés.  Eso  ya  es  cosa  diversa: 

se  la  daré  al  señorito. 
Enrique.  Hombre,  no  seas  babieca, 

y  concluyamos.  Primero 

es  preciso  que  la  lea 

ta  señora. 
Andrés.  Ya  comprendo: 

usté  querrá  que  sorprenda 

luego  al  señorito. .. 
Enrique.  Justo. 

Con  que  lo  harás? 

4 
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Andrés. 

ExRFQUE.  Reservado. 
Andrés.  P 
Enrique. ;Qué  hora  es? 
Andrés. 


Por  supuesto. 


Las  dose  y  media. 


De  carrera. 


Enrique.  Cabalmente. 

(¡Mira  el  reloj  y  deja  caer  con  disimulo  una  moned 
que  coge  Andrés,  y  le  devuelve.) 

Guárdala. 

ANDRES.  Eh? 

Enrique.        Que  la  guardes. 
Amdres.  (ReceiLso  )  ^Cauela!) 

Muchas  grasias. 
Enrique.  Fio  en  tí. 

Andrés.  Descuide  usté. 

Enrique.  Con  reserva,  (váse  foro.) 


Pues  señor,  aquí  hay  intríngulis, 
y  gordo!  Tengo  sospechas 
de  que  don  Enrique  busca... 
Si  yo  averiguar  pudiera 
lo  que  contiene  esta  carta!... 
Voy  á  ver  si  se  clarea. 

(intentando  leer  á  través  del  snbre.) 

Aquí  leo:  «soy...  su...  suma...» 
Es  sumal...  á  ver  lo  que  resta. 
«Soy  suma...»  no  veo  bien: 
«soy  suma...  su  madre...»  arrea! 
ya  multiplica:  á  este  paso 
pronto  acaba  l'aritmética. 
Su  madre!...  y  quiénes  su  madre? 
tal  vez  don  Enrique?...  bestia! 
si  don  Enrique  es  un  macho 
mas  grande  qu'una  carreta. 
Y  á  mí,  porqué  m' habrá  dao 
esto?  Si  querrá  que  sea 
su...  malo!  estaré  á  la  mira, 
y  si  veo  que  s'en gresca 


ESCENA  IV. 


ANDRÉS. 
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algOj  canto  claro;  y  que 

salga  el  sol  por  Anteqaera.  (váse  ) 

'     ESCENA  V. 

CONCHA  y  RICARDO^  lueg^o  JULIA. 

Concha.  Voy  á  que  Julia  los  lea.  (con  el  aibmr..) 

jJulia/  (Llamando  con  satisfacción.) 

Ricardo.         Si  eso  nada  vale: 

prima,  por  Dios! 
Concha.  Ella  sale: 

tengo  empeño  en  que  los  vea. 
JcLiA.     Y  Luis,  ha  vuelto  á  partir? 
Concha.  Creo  que  se  está  arreg'ando. 

Enrique  le  está  esperando 

en  el  jardin:  va  á  salir. 

(Gesto  de  disg-usto  en  Julia.  Concha  continúa  sin 
poder  dominar  su  alegria.) 

Di,  no  sabes? 
Julia.  Qué  arrebatos! 

Concha.  No  extrañes  si  no  reprimo... 

me  ha  hecho  unos  versos  mi  primo, 

aludiendo  á  estos  retratos. 
Julia.     Y  de  eso  te  maravillas? 

Yo  ya  sé... 
Ricardo.  No  valen  nada. 

Julia.     Eso  es  modestia  extremada: 

dame...  (Disponiéndose  á  loerlos.) 
Ricardo.  No.  (Queriendo  evitarlo.) 

Concha.  (Dándole  el  álbum.)  Lee. 

Julia.  «Quintillas.» 

(Mientras  Julia  lee,  Cencha  va  señalando  con  el  dedo 
algunos  retratos,  á  ios  que  se  supone  aluden  ¡as 
palabras  subrayadas. 

«Tu  serrano  continente 
))mi  dulce  reposo  troncha: 
))Concha,  si  me  oyes  clemente, 
))y  premias  mi  amor  ardiente, 
))verás  que  pareja,  Concha. 

»En  Sala?nanca,  mi  estrella 
))hizome  ver  tu  tez  blanca, 
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))y  quedé  cautivo  en  ella; 
))qué  eres,  Concha,  la  más  bella 
wqué  ha  ]jh(iáo  Salamanca. 

))E1  que  te  vé,  mira  flores; 
))que  átus  mejillas  hermosas 
))prestó  el  alba  sus  primores, 
))y  aromas,  luz  y  colores, 
))los  campos,^  ríos  y  rosas, 

))Ante  el  cristal  de  tus  ojos, 
wes  modesto  el  de  la  fuente; 
»\  das  al  ave  sonrojos 
«cuando  cantas  con  enojos 
»en  el  campo,  amor  doliente. 

))Por  eso,  Concha,  me  encantas 
«y  el  alma  en  gozo  se  anega, 
«mirando  bellezas  tantas; 
«que  haces,  si  en  la  vega  cantas, 
^  «la  ventura  de  la  vega. 

«Loco  estoy  des  que  te  vi; 
«y  es  mi  pasión  tan  leal, 
«que  trocara  por  un  si 
«de  tus  labios  de  ruM^ 
«la  plaza  de  cardenal. 

«No  seas  pues  tan  remisa, 
«ni  escuches  riendo  ingrata 
«mi  amor,  que  en  locura  frisa, 
«porque  mata  tu  sonrisa 
«mas  seres  que  un  doctor  mata. 

«Y  será,  por  Dios,  cruel 
«que,  por  tratar  tú  con  hiél 
«al  triste  que  por  tí  goza, 
«halle  yo  posada  en  el 
«hospital  de  Zaragoza. 

«Da,  Concha,  á  mi  amor  sincero 
«un  rayo  de  amante  luz: 
))y  manso,  cual  un  cordero, 
«te  juro  por  caballero, 
«cargar  con  la  santa  cruz. y) 
Concha.  Qué  tal? 
J  uLíA.  Admirablemente. 
Ricardo.  ¡Julia! 

Julia.  Repito  lo  dicho. 
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Concha . 
Ricardo 

J  ULIA. 

Concha. 
Julia. 

Ricardo, 

Concha. 

Julia. 

Co^^cHA. 

Julia. 

Concha. 
Julia. 


Concha. 

Julia. 
Concha. 
Julia. 
Concha. 


Verdad  qae  sí? 

Fué  im  capricho 

de  Concha... 

Y  tú  complaciente^ 
no  te  has  hecho  de  rogar. 
Ha  condescendido  al  punto. 

Y  le  has  dado  tú  el  asunto 

de  que  debia  tratar?  (con  malicia.) 
Prima!... 

(Con  inocencia.)  Fué  de  SU  iuvencíon. 
Peregrina  idea  ha  sido. 
De  veras? 

Sí,  ha  tenido 
mucho  gusto  en  la  elección. 
Lo  escuchas?  También  le  agrada. 

Y  con  razón:  mas  dejemos 
esto:  sabes  que  tenemos 
que  trabajar? 

Sí;  no  es  nada; 
un  mero  entretenimiento. 
No  tanto. 

Entre  dos  mujeres... 
Si  una  no  trabaja... 

Eres 

pesada!  Voy  al  momento. 

(Váse  Julia  por  la  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

CONCHA  y  RICARDO. 

Concha  .  Lo  ves  como  también  ella 

celebra  tu  obra?...  lo  ves? 
Ricardo.  Me  hace  favor. 
Concha.  No;  que  es 

la  improvisación  muy  bella. 

Si  yo  ya  te  lo  decía. 
Ricardo.  Bien,  Concha,  basta. 
Concha.  ¿Qué  advierto! 

Di:  te  enojas? 
Ricardo.  No  por  cierto. 

No  me  enojo,  prima  mia; 
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mas  te  declaro  en  conciencia 
que  siento  verte  fijarte 
en  la  forma,  sin  cuidarte, 
á  mi  pesar,  de  la  esencia. 

Concha.  No  te  comprendo. 

Ricardo.  El  placer 

que  halla  tu  oido  en  la  rima, 
no  me  lo  agradezcas,  prima: 
yo  no  pensé  entretener 
tan  solo  á  tu  oido,  no. 
Fué  tal  vez  una  locura; 
pero  otra  mayor  ventura 
es  la  que  mi  pluma  ansió. 

Concha.  Si  no  acabas  de  explicarte, 
no  sé... 

Ricardo.  Ya  que  nada  infieres, 

me  explicaré,  pues  lo  quieres, 
aun  á  riesgo  de  enojarte. 
Concha,  perdida  mi  calma 
en  la  lumbre  de  tus  ojos, 
há  tiempo  que  solo  enojos 
disfruta  mísera  el  alma. 
Harto  cobarde  mi  labio 
mil  veces  esto  pensó 
decirte,  y  nunca  lo  osó 
temeroso  de  tu  agravio. 
Mas  hoy^  prima,  que  me  abruma 
el  fuego  en  que  mi  ser  arde, 
al  labio  mudo  y  cobarde 
robó  el  secreto  la  pluma: 
y  ya  que  mi  pasión  fiel 
ella  al  papel  trasladó, 
no  quiero  ocultarte  yo 
lo  que  revela  el  papel. - 

Concha.  ¡Ah!...  con  que  doble  intención 
encerraba?... 

Ricardo.  Por  supuesto. 

Concha.  (Ó  yo  no  lo  entiendo,  ó  eslo 
es  una  declaración!...) 

Ricardo.  Deja  tu  mano  posar 

sobre  mi  pecho  amoroso, 
y  sintiendo  presuroso 
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al  corazón  palpitar, 

la  prueba  habrás  de  obtener 

del  amor  que  le  combate, 
Concha.  (¡Es  verdad!  y  este  no  late:  (Observa  el  "suyo.) 

¿qué  le  voy  á  responder?) 
Ricardo.  Acaso  imprudente  he  sido, 

al  hacer  de  mi  pasión 

tan  brusca  revelación; 

mas  resistir  no  he  podido, 

que  amor  no  conoce  ley: 

y  si  es  que  te  desagrada 

escuchar  el  mió... 

Concha.    (Observando  como  antes.)  (Nada: 

camina  á  paso  de  buey!) 

Ricardo!  (Cariñosamente.) 
Ricardo.  (Concibiendo  esperanzas.  )  Dichoso  yo!... 

Concha.  (Ni  aun  de  que  existe  se  acuerda! 

si  pudiera  darle  cuerda,  (Repite  la  observación.) 

como  se  le  da  á  un  reló!) 
Ricardo.  Prima;  yo  te  amo!  ¡Cómo!... 

vuelves  el  rostro  á  rai  fé? 
Concha.  No...  no  lo  creas...  es  que...  (lo  mismo.) 

(Uf!...  qué  corazón  de  plomo!) 

Es  que...  ya  ves...  la  emoción... 

la  sorpresa...  no  es  desvio. 
Ricardo.  Bendita  seas!... 
Concha.  (ei  mismo  jueg-o.)  (Dios  mió! 

si  tendré  yo  corazón?) 
Ricardo.  Cómo  pudieras  oir 

mi  tierna  pasión  esquiva, 

cuando  en  tu  cariño  estriba 

cha  repite  su  observación,  y  hace  un  g-eslo  de 
disgusto.) 

mi  dicha  y  mi  porvenir? 

No  es  cierto  que  cariñosa 

en  pagar  rai  amor  consientes? 

No  es  cierto  que  también  sientes 

esa  inquietud  amorosa, 

ese  misterioso  afán. 

fuente  de  gratos  placeres, 

que  solo  sienten  los  seres 

que  enamorados  están? 
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Responde,  Concha!... 
Concha.  (Qué  apuro!) 

Ricardo.  Escuche  yo  de  tu  hoca 

que  no  es  mi  esperanza  loca. 
Concha.  (Y  qué  corazón  tan  duro!) 
Ricardo.  Deja  que  amante  y  contento 

estreche  tu  mano  ufano.  (Lo  hace.) 
COiNcifA.  (Ay,  Dios!  me  coge  la  mano! 

(Con  viveza,  queriendo  retirar  la  n^anc:  Ricardo  lo 
impide.) 

ahora  creo  que  siento... 
debo  estar  como  una  grana: 
y  tengo  un  calor!...) 

Ricardo.  (Apasionado  y  mas  vivo  cada  vez.)   jBieil  mÍo! 

respóndeme. 
Concha.  (Ahora  frió! 

esto  debe  ser  terciana!) 
Ricardo.  Tiemblas? 
Concha.  No  sé... 

Ricardo.  Dulce  encanto! 

Concha.  (Me  va  á  dar  un  patatús!) 
Ricardo.  Mi  cielo! 
Concha.  (Jesús!  Jesús!) 

No  aprietes,  no  aprietes  tanto! 

(Ay!  creo  que  me  enamoro!) 

(Mas  satisfecha  de  su  corazón.) 

Ricardo.  ¡Habla! 

Concha.  (Ya  late!)  Te  estim.o... 

Ricardo.  Mi  vida! 

Concha.  Te  quiero,  primo!... 

(Ricardo  le  besa  la  mano  ) 

te  adoro,  primo,  ¡te  adoro! 

(Completamente  satisfecha.  En  este  momento  se  oye 
toser  á  Andrés:  Concha  huye  precipilada.nen te  pur 
la  scg-unda  pueita  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

RICARDO  y  ANDRÉS. 


Ricardo.  ¿Qué  buscas?  (Contrariado.) 

Andrés.  Queria  hablá 
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con  usté. 

RrcARDO.  Habla;  y  procura 

ser  breve. 
AiNDRES.  (Se  me  figura 

qu'he  venío  á  importuná.) 

Yo  soy  mu  fiel,  señorito: 

yo  tengo  ley  á  los  amos, 

y  no  tolero  que...  vamos... 

usté  m'entiende? 
Ricardo.  Maldito. 
Andrés.  En  fin:  ya  lo  sabe  usté: 

uno  suele  tener  tachas, 

pero...  pues!... 
Ricardo.  Oye:  despachas, 

ó  te  arrimo  un  puntapié? 

Maldigo  tu  calma  apática! 
Andrés.  Yo  he  cometió  hoy  aquí 

una  falta,  como  si 

dijéramos,  diplomática. 
Ricardo.  Tú! 

Andrés.        Sí,  señor;  soy  mu  yano, 

y  asi,  al  pronto...  no  discurro; 

mas  luego  caí  del  burro, 

y  voy  á  cantá  de  plano. 
Ricardo.  Acaba  pronto. 
Andrés.  Corriente; 

ya  que  es  forzoso,  hablaré. 

Este  paraíso... 
Ricardo.  Qué? 
Andrés.  Tiene  también  su  serpiente: 

don  Enrique. 
Ricardo.  Desatino!  (con  incredulidad,) 

Andrés.  Miste  que  yo... 
Ricardo.  Quita  allá! 

Andrés.  Ay!  á  usté  también  l'está 

engañando  como  á  un  chino! 

(Con  acento  de  compasión  ) 

Ricardo.  Tunante! 

Andrés.  Ya  m'hago  cargo; 

como  usté  es  su  amigo,  no... 

Ricardo.  Qué  dices?  (Prestando  atención.) 

Andrés.  Digo  que  yo 
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veo  estas  cosas  de  largo. 
Ricardo.  (Qué  duda!) 
Andrés.  Él  no  viene  aquí 

por  el  amo,  no  señor, 

ni  por  usté,  sino  por... 
Ricardo.  Tú  sabes?...  responde. 
Andrés.  Sí; 

me  consta. 
Ricardo.  (Maldita  estrella!) 

Andrés.  Aquí,  mal  rayo  le  parta! 

m'encargó  dar  esta  carta... 
Ricardo.  Sin  sobre?  (Examinándola.) 
Andrea.  Á  ella. 

Ricardo.  Á  ella!  (Pausa.) 

Andrés.  Pero  usté  sabe  de  quién 

hablo? 

Ricardo.  Por  desdicha  mía! 

y  á  quién  escribir  podría 
sino?. . . 

Andrés.  Podría  también 

á  la  otra. 
Ricardo.  Le  crees  quizás 

de  esa  infamia  susceptible 

con  un  amigo?  imposible! 
Andrés.  (Sí,  pues  fíate  y  verás!) 
Ricardo.  Él  capaz  de  tanta  mengua, 

y  ella  faltar  á  su  fé!... 
Andrés.  Las  mujeres... 
Ricardo.  Mira  que 

te  voy  á  arrancar  la  lengua! 

Solo  tu  labio  mancilla 

ese  honor  acrisolado. 
Andrés.  (Pues  digo  si  está  pagado 

del  amor  de  la  chiquilla!) 
Ricardo.  (Ah!  qué  villana  traición!) 

Escucha:  si  ella  te  diese 

contestación... 
Andrés.  Me  párese 

que  lo  hará. 
Ricardo.  S^in  dilación 

entonces...  poco  te  cuesta 

lo  que  te  pido. 
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Andrés.  Ya  infiero 

lo  qu'usté  pretende. 
Ricardo.  Quiero 

que  me  des  esa  respuesta. 
Andrés.  La  tendrá  usté,  sí  señor. 
Ricardo.  Gracias:  deseo  saber^ 

quiero  por  mí  mismo  ver 

si  hace  traición  á  mi  amor. 
Andrés.  ¿Cómo  á  su  amor! 
Ricardo.  Sí. 
Andrés.  (Canario! 

Y  yo  que  no  sospechaba!...) 

Es  desir  q'usté  l'amaba? 
Ricardo.  Sí,  la  amaba. 
Andrés.  (San  Macario!) 

Ricardo.  La  adoraba  con  locura, 

con  ardiente  frenesí! 
Andrés.  Conque...  con...  (Ay!  esto  sí 

que  no  tiene  compostura!) 
Ricardo.  Mas  si  ella  rompe  estos  lazos 

yo  vengaré  su  desden. 
Andrés.  Su...  (Pites  señor,  que  me  den 

cuatrosientos  latigazos 

si  comprendo  este  Win.) 
Ricardo.  Oh!  si  es  á  mi  fé  traidora!... 
Andrés.  Pero  el  señorito...  (Por  Luis.) 
Ricardo.  Ignora... 
Andrés.  íEs  claro...  marío  al  fin.) 
Ricardo.  Yo  le  hubiera  dicho  presto 

todo; mas  hoy... 
Andrés.  (Qu'embolismo!) 

iba  á  desirle  usté  mismo?... 
Ricardo,  Qué  encuentras  de  malo  en  esto? 
Andrés.  (Vamos,  ó  yo  soy  un  ganso...) 
Ricardo.  El  pobre  Luis  sentirá 

saber...  es  tan  bueno!... 
Andrés.  Ya! 

quiere  usté  desir  tan...  manso! 
Ricardo.  Escucha:  yo  necesito 

tu  ayuda  para  vengarme. 
Andrés.  Y  yo  no  puedo  prestarme 
á  tal  cosa,  señorito: 


yo  no  serviré  jamás 

ni  a  lisié  ni  á  naide  d'escudo 

contra... 
RíG  ARro.  Qué?  • 

Andrés.  Que  no  1' ayudo! 

Ricardo.  Menguado!  Me  ayudarás! 
Andrés.  ;Yo!...  como  no  me  mutilen, 

no  logrará  su  capricho. 

Ricardo.  Infame!  {Avanzando  hácía  él.) 

Andrés.  Lo  dicho,  dicho. 

Ricardo.  Mira!...  (Amenazando  furioso  con  una  silla.) 

Andrés.  Mas  que  me  fusilen!  (Pausa.) 

Usté,  qu'es  lo  que  se  piensa? 

que  soy  algún?... 
Ricardo.  Julia  viene! 

Galla.  (  Váse  por  el  foro,  después  de  lomar  el 
brero.) 

Andrés,         (Esta  gente  no  tiene 
ni  tanto  asi  de  vergüensa.) 


escena  VIII. 

ANDDRÉS  y  JULIA. 

Julia.     Qué  es  lo  que  esperas?  Qué  quieres? 
Andrés.  Esta  carta  que  han  traio... 

(Se  la  da  después  de  luchar  consigo  mismo.  ) 

Julia.     Quién  fué? 

Andrés.  No  lo  he  conosio... 

ni  él  m^e  dijo... 
Julia.  Qué  sándio  eres! 

(Sin  sobre!)  (Examinándola  ) 

Andrés.  Qu'á  usté  la  diera 

m'encargó:  yo  la  tomé... 
y...  pues.  .  se  la  entrego  á  usté,.. 

y.  • 

Julia.         Calla  ya;  vete  fuera,  (váse  Andrés.) 
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ESCENA  IX. 

JULIA. 

Misteriosamente  viene 

la  tal  carta...  Pues  no  tengo 

reparo!...  qué  me  detengo? 

Sepamos  lo  que  contiene.  (La  abre  ) 

De  quién  será?  Yo  no  infiero.. 

Letra  de  mujer!...  qué  miro!... 

«Caballero...»  Ah!  (ai  ver  la  fuma.)  respiro 

soy  muy  necia!...  «Caballero: 

))quien  tras  largo  enmudecer 

))hoy  rompe  el  silencio  ya, 

)>razon  de  sombra  tendrá 

»que  se  le  obligue  á  romper. 

))Si  hay  deberes  que  á  los  seres 

«doblegan,  mal  que  les  cuadre^ 

«ante  el  deber  de  una  madre 

«callan  los  demás  deberes. 

))Y  aunque  decirlo  me  aflija 

«y  ruborice... «¡Gran  Dios! 

«Yo  soy  madre  y  voy  en  pos...» 

jAh!...  «del  padre  de  mi  bija!...» 

Su  bija!...  Dios  de  Israel! 

(Con  desesperada  amarg-ura. ) 

no,  no:  leí  mal:  no  creo... 
á  ver...  ay!  ay!  si  no  veo!... 
si  me  mata  este  papel!... 

(Breve  pausa.) 

«Niña,  y  de  bienes  escasa, 
»está  al  borde  de  un  abismo; 
»si  él  quiere  salvarla,  hoy  mismo 
»espéremé  á  la  una  en  casa. 
» Conceda  á  la  hija  el  padre 
»su  protección  cariñosa, 
»y  hágala  tan  venturosa 
))Como  es  infeliz  su  madre.» 
¿Conque  era  cierto  Dios  mió! 
¿Conque  Luis  me  engañaba! 
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No  me  amaba!...  no  me  amaba! 

y  lo  juraba  el  impío! 

Esto  es  infame!  es  horrible! 

Burlaba  mi  fé!...  pues  bien: 

le  olvidaré  yo  también... 

¡ay!  ¿cómo!  si  no  es  posible! 

Él  con  aleve  falsia 

mi  tierna  pasión  desprecia; 

y  yo  tan  necia...  tan  necia, 

que  le  adoro  todavía! 

Mas,  si  no  sé  aborrecer 

al  que  me  hizo  tal  ultraje, 

sabré  saciar  mi  coraje 

en  esa...  pobre  mujer. 

La  espero,  pues;  llegue  aquí 

si  tanto  cinismo  tiene: 

venga...  mas  no;  que  si  viene, 

yo  no  respondo  de  mí! 

Justo  Dios,  ten  com.pasion! 

siento  que  me  ahoga  este  ambiente; 

que  arde  un  infierno  en  mi  frente, 

y  que  pierdo  la  razón! 

(Llanto.  Pansa.) 

Y  esa  m.ujer  va  á  llegar, 
y  sin  temer  mis  enojos, 
gozará  viendo  mis  ojos 

rojos  de  tanto  llorar.  (Reponiéndose.) 

Ah!  no:  fingiré  una  paz 

que  el  alma  mía  no  siente: 

que  halle  tranquila  mi  frente! 

que  vea  altiva  mi  faz! 

Ya  mi  mejilla  serena 

las  lágrimas  no  coloran!... 

asi:  las  hienas  no  lloran, 

y  yo  pretendo  ser  hiena!  (se  sienta  ) 

ESCENA  X. 

JULIA  y  LUIS:  este  con  el  sombrero  en  la  mano. 

Luis.  Marchemos...  (Hola! 

Julia!) 
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Julia.  (Luís!) 
Luis.  (Duéleme  hablarla!) 

Julia.  (Me  estorba  aquí!) 

Luis.         (Con  fing-ida  naturalidad.) 

Creí  que  estabas 
en  el  jardín. 

Julia.       (intentando  levantarse.) 

Es  que  molesto? 
Luís.  Qué  osas  decir? 

Julia.  Pensaba... 
Luis.  Nunca 

soy  tan  feliz 

como  al  bailarme 

cerca  de  tí. 
Julia.  Ya! 
Luis.  Dices  eso  ' 

con  retintín? 
Julia.  Líbreme  el  cielo! 

Luis,  ¿No? pues  creí... 

Julia.'  (Que  no  sospeche 

mi  idea.) 
Luífv.  En  fin; 

pues  desconfias, 

á  ver  si  asi 

tu  injusta  duda 

logro  extinguir.  (Se  sienta.) 
JCLIA.  (Jesús!  se  sienta.)  (contrariada.) 

Luis.  (Tiene  un  cariz!)  (Pau&a.) 

Julia.  (Si  hubiera  un  medio...) 

Luís.  (Si  algún  ardid...)  (Discurrm  ) 

Julia.  Decías? 

Luis.  Nada. 

Julia.  Pues  pensé  oír...  (Pausa.) 

Luis.  (Escena  muda!) 

(Peina  el  sombrero  al  revés.) 

Julia.  Pero,  Luis, 

qué  estás  haciendo? 
no  ves?... 

Luís.  ¡Ah!  sí... 

no  reparaba. 

(Estoy  febril!)  (Se  lo  pone.) 
Julia.  Dime,  no  sales 
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un  rato? 

Luis. 

Pschit! 

(Ya  ha  sospechado!) 

Julia. 

Te  veo  ahí 

con  el  sombrero... 

Luis. 

Iba...  á  escribir.  (Con  emba 

Julia. 

Y  para  eso  (Sonriéndose.) 

te  cabres? 

Luis. 

Sí: 

tenia  frío... 

Julia. 

¿Frío  en  abril? 

Luis. 

Es  que...  la...  (Vamos, 

soy  im  mastín.) 

Julia. 

Estás  enfermo? 

Luis. 

Asi.  .  así... 

siento  disgusto... 

Julia. 

Eso  es  esplín. 

Luis. 

Acaso. 

Julia. 

Siempre 

metido  aquí, 

sin  que  te  ocurra 

jamás  salir 

á  tomar  aire... 

Luis. 

Y  es  eso?  (Asombrado.) 

Julia. 

Sí. 

Claro,  con  esa 

vida  monjil... 

Luis. 

(Yo  estoy  pasmado!) 

Julia. 

Qué  sacas,  di, 

metido  en  casa 

horas  sin  fin? 

Luis. 

Yo...  (Creo  que  hace 

mofa  de  mí!) 

Julia. 

Ya  ves,  estamos 

á  fin  de  abril... 

Luis. 

Justo. 

Julia. 

La  sangre 

comienza  á  hervir... 

Luis. 

Pues!...  (Se  me  burla!,..) 

Julia. 

Y  está  en  un  tris 

la  salud... 

Luis. 

Eso! 
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Julia.  Tii  debes  ir 

todos  los  dias 

al  campo:  á  tí 

te  convendría 

mucho  seguir 

otro  sistema 

de  vida. 
Lms.  Sí? 
Julia.  Menos  tranquila, 

menos...  en  fin, 

más...  más  campestre. 

Luis.  Sí,  mas  cerril!  (Resentido  ) 

Julia.  Yida  agitada, 

activa,  Luis, 

mucho  ejercicio' 
Luis.  (¿Si  irá  á  exigir 

que  siente  plaza 

de  volatín!) 
Julia.  Ahora  mismo, 

estando  asi, 

debes... 

Luís.  (Mo  acierto 

á  concebir... 

Ella  otras  veces 

arma  un  motin, 

y  ahora...) 
Julia.  (Nada: 

clavado  ahí!)  (Pausa.) 

Oh!  qué  memoria  (De  repente.) 

tan  infeliz.  (Levantándose.) 

Luís.  Cómo!  qué  pasa? 

Julia.  Que  en  el  jardín 

te  espera  Enrique. 
Luis.  Torpe  de  mí! 

(Dándose  nna  palmada  en  la  frente  y  levan  lándose .) 

El  pobre  mozo 

se  va  á  aburrir... 
Julia.  Y  tú  tan  fresco! 

Luis,  Yoy. 
Julia.  Anda,  sí: 

no  tardes. 
Luis.  Pero 

5 
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Julia. 
Luis. 

JUTIA. 


Luis. 


Julia. 


me  dejas  ir 

sin  un  abrazo? 

Debiera,  si. 

Pues  qué  delito?... 

Ll  de  pedir 

lo  que  tú  puedes 

tomarte  sin... 

Bendita!  deja 

que  te  dé  mil.  (La  abraza.) 

(No  ha  sospechado!) 
(Respiro  al  íin!) 


ESCENA  XI. 

DICHOS  y  A>;DRÉS. 

Andrés.  Una  señora...  (Anunciando.) 

Julia.  (ccuariada.)    (Oh!  sí!!) 

Luis.  Quién  es? 

Andrés.  Su  nombre  no  dió. 

Julia.  Dile...  que  otro  dia...  (Precipitada 
Luis.  No: 

dile  que  pase,  (váse  Andiés.) 
Julia.  (Ay  de  mí!) 


ESCENA  ULTIMA. 


JULIA  y  LUIS^  luego  AMELIA. 


Luis.      (No  se  me  ocurre  quien  sea  ) 
Julia.     (Señor!  solo  en  tí  confio: 

que  no  la  vea,  Dios  mió! 

Dios  miq!  que  no  la  vea!  (Pausa  corta  ) 

Mas...  qué  idea!...  su  ansiedad 

cuando  el  retrato!...  respiro! 

Serenidad!...) 
Amelia.  (Ah!) 

(Asombrada  y  como  queriendo  volver  atrás.) 

Luis.  (Qué  miro!) 

(Retrocediendo  también  al  ver  á  Amelia,  á  quien  i 


conoce  á  pesar  del  topiilo  velo  que  cubre  su  rostro  ) 

Julia.     Mí  querida  Trinidad! 

(Juíia  se  arroja  al  cuello  de  Amelia  abrazándola  con 
efusión:  Amelia  turbada  y  con  la  vista  en  el  suelo: 
l.uis  coritempla  sorprendido  á  las  dos  sin  darse  cuen- 
ta de  lo  que  ve  y  no  pudiendo  prolongar  por  mas 
tiempo  tal  situación,   desiparece   por  el  foro.) 


FIN  DEL    ACT  O  S^Í^UINDO. 


ACTO  TERCERO. 


Decoración  de  los  anteriores. 


ESCExNA  PRIMERA. 

JULIA  Y  AMELIA.  Julia,  en  la  puerta  por  donde  Luis  desa 
ció,  figura  seg-uirle    con  la    vista    alg'unos    momentos;  I 
vuelve  á  la  escena. 

Julia.     Estamos  solas:  ya  puede 
usted  pasar. 

Amelia.  No':  sospecho  (sin  avanzar.) 

que  usted  se  engaña. 
Julia.  De  qué 

se  infiere? 

Amelia.  De  que  ha  un  momento 

me  dio  usté  un  nombre... 
Julia.  Que  no 

le  pertenece;  es  muy  cierto: 

pero  no  importa;  adelante. 
Amelia.  Yo  también  confesar  debo 

que  no  busco  á  usted. 
Julia.  Lo  sé. 

Amelia.  ¿Qué  escucho? 
Julia.  No;  no  haya  miedo. 

Entre  el  que  usted  busca  y  yo^ 

no  existe  ningún  secreto. 
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Puede  usié  hablar  libremente. 
Amelia.   Me  retiraré. 
JiLiA.  Lo  siento; 

porque  habré  de  sospechar 

mal  de  usted. 
Amelia.  Con  qué  derecho? 

Ji  LiA.     Con  el  mismo  que  me  otorga 

ese  obstinado  silencio: 

que  palabras  que  los  labios 

recatan  con  tal  empeño, 

esclavas  son  del  honor... 
Amelia.  Es  que  el  mío!... 
Jllia.  De  él  no  tengo 

duda:  mas,  si  le  ofendí, 

casi,  casi  lo  celebro; 

que  si  el  honor  ha  sellado 

esos  labios,  como  creo, 

ó  usted  le  deja  ofendido, 

ó  habrá  de  romper  el  sello. 
AiiELiA.  Xo  hablaré. 
Julia.  >'o  hablará  usted? 

Amelia.  Xo.  señora;  que  aunque  tengo 

razones  para  acallar 

esa  malicia,  sospecho 

que  están  demás  las  razones 

allí  donde  sobran  celos. 
Julia.     Yol...  (ofendida,  i  * 
Amelia.  Lo  que  la  lengua  calla, 

el  rostro  lo  está  diciendo: 

soy  mujer... 
Julia.  Es  decir?... 

Amelia.  Es 

decir  que  la  compadezco. 
Julia.     ¿Por  loca! 
Amelia.  Por  desdichada. 

Julia.     Tal  ofensa!... 
Amelia.  Me  sincero. 

Dijo  usted  que  de  mi  honor^  ^ 

era  verdugo  el  silencio; 

y  cuando  de  honor  se  trata, 

el  honor  es  lo  primero. 
Julia.     También  sentenciosa? 
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Amelia.  No: 

me  interroga  usté,  y  contesto. 

Julia.     Pues  bien;  si  celos  pudieran 
hallar  cabida  en  mi  pecho, 
no  quiero  negar  que  acaso 
los  tendria  de  usted. 

Amelia.  (Cielos!) 

Julia.     De  usted,  que,  astuta  serpiente, 
con  emponzoñado  aliento 
ha  pretendido  matar 
la  fé  que  abriga  mi  pecho: 
de  usted,  que  me  causa  horror; 
de  usted,  á%iien  aborrezco! 

Amelia.  ¡Señora! 

Julia.  No  tema  usted, 

y  lea  ahí.  (Le  enseña  la  carta  ) 

/melia.  (Dios  eterno! 

¡Mi  carta!) 

Julia.  Por  ese  escrito 

libre  de  celos  me  veo: 
pt)rque  quien,  ya  deshonrada, 
íia  al  papel  el  secreto 
de  su  honor,  esa  no  es  digna 
de  inspirar  tal  sentimiento. 

Amelia.  Ah! 

Julia.  Se  ofendió  á  mi  decoro, 

y  yo  mi  decoro  vengo. 
Guarde  usted  su  compasión, 
que  ni  le  pido,  ni  acepto: 
yo  desprecio,  por  sin  honra, 
á  quien  por  triste  intereso! 

Amelia.  Á  mí  por?...  Perdón,  señora, 
y  adiós. 

Julia.  Se  va  usted? 

Amelia.  Me  ausento 

Julia.     Y  deja  que  de  su  honor 
sea  verdugo  el  silencio? 
Amelia.  Sí. 

Julia.  Cuando  de  honor  se  trata, 

el  honor  es  ¡o  primero. 
Ameua.  Adiós. 

i  ULiA.  De  aquí  no  se  sale! 


Amklia.  Por  qué? 

Julia.  *  Porque  yo  lo  ordeno. 

Amelia.  No  es  como  más'se  consigue, 

pidiendo  con  lanío  imperio. 
J  í  LIA.     (Tiene  razón:  no  es  el  modo...) 
A  31E LIA .  ( Dios  me  dé  calma!..) 
Julia.  Compren  ( 

es  verdad...  que  es  usted  libre, 

que  no  me  asiste  derecho 

alguno... 
Amelia.  En  tal  caso... 

Julia,  No, 

no  salga  usted...  se  le? ruego. 
A3ÍELIA.   (Qué  cambio!...) 
Julia.  No  salga  usted 

sin  escucharme  primero. 

Yo  me  equivoqué,  perdón: 

estaba  ciega...  de  celos! 

y  he  calumniado  á  usted,  sí; 

la  calumnié,  lo  confieso. 
A^íELu.  Declara  usted,  pues,  que  está  • 

celosa? 

Julia.  Cómo  no  serlo, 

si  soy  mujer,  y  usted  bella, 
y  él  mi  esposo,  y  yo  le  quiero? 

Amelia.  (Por  Dios  que  duele  su  pena 
más  que  ofenden  sus  recelos!) 

Julia.     Perdón,  señora,  perdón! 

A.MELiA.  (Qué  situación!)  e 

Julia.  Se  lo  ruego. 

Amelia.    (Desputsde  un  momento  de  lucha  ínter 

Oiga  usted,  que  yo  también 
una  explicación  le  debo. 
Huérfana  y  rica,  del  mundo 
en  un  rincón,  en  sosiego 
deslizábase  mi  vida 
sin  sobresaltos  ni  duelos, 
entre  aves  y  flores,  únicos 
amigos  de  mi  destierro. 
Cierta  noche,  un  hombre  herido 
llegó  á  mi  quinta,  pidiendo 
hospitalidad;  ese  hombre... 


Julia.     Ya  adivino. 

A^íELiA.  Si  tan  tierna 

interés  inspira  siempre 
la  desgracia,  grande,  inmenso 
fué  el  mió  por  él,  al  ver 
que  se  le  escapaba  á  un  tiempo 
la  existencia  con  la  sangre 
de  que  se  hallaba  cubierto.. 

Julia.     (Qué  horror!) 

Amelia.  En  cuarenta  dias 

que  fué  mi  hue:^ped  y  enfermo, 
yo,  señora,  ni  un  instante 
me  separé  de  su  lecho. 

Y  tal  fueron  mi  interés 
y  su  gratitud  creciendo, 
que  al  ñn...  perdón! 

Siga  usted. 
Cierto  mandato  paterno 
supe  yo  que  se  oponía 
á  nuestra  unión,  ya  en  proyecto. 

Y  entonces? 

Cedí  á  los  pobres 
mi  fortuna:  y  sin  dar  tiempo 
á  que  él  me  lo  noticiase, 
partí  para  extraño  suelo, 
con  el  alma  desgarrada, 
con  el  corazón  deshecho! 
Alh  loca  de  dolor, 
hubo,  señora,  un  momento 
que  solo  en  la  muerte  vi 
reposo;  pero  en  mi  seno 
secreta  voz  me  gritó: 
\parñcida\  y  tuve  miedo. 
Julia.  (Desdichada!) 
Amelia.  Aquella  voz 

que  trocó  mi  sangre  en  hielo, 
era  la  voz  de  una  niña, 
¡fruto  de  mi  amor  funesto! 
Y  esa  niña,  que  infeliz 
es  ya  por  su  nacimiento, 
es  también  pobre,  muy  pobre! 
y  yo  no  tengo  otro  medio 


Julia. 
Amelia. 


Julia. 

Amelia, 


que  el  de  implorar  el  auxilio 

de  su  padre!  Si  al  hacerlo, 

vine  á  turbar  de  esta  casa 

el  apacible  sosiego, 

perdóneme  usted:  su  esposo 

la  quiere,  su  amor  entero 

pertenece  á  usted,  y  á  usted 

lo  consagra:  yo  no  intento 

arrebatárselo;  no! 
Julia.  (Lástima  inspira!) 
Amelia.  Si  tengo 

el  de  mi  hija,  ¿cuál  otro 

más  santo  apetecer  puedo? 

Pero  usted  llora? 
JcLiA.  No. 
Amelia.  Sí; 

las  lágrimas  correr  veo 

por  ese  rostro...  Sin  duda 

se  apiada  usled  de  mi  duelo! 

i  Dios  mío!  á  quien  vale  tanto 

pude  yo  inspirarle  celos! 
Julia.     No,  ya  no  somos  rivales: 

de  hoy  más,  amigas  seremos; 

hermanas,  si  usted  lo  quiere. 
Amelia.  ¡Ay!  tal  honor  no  merezco! 

usté  es  honrada,  señora! 
Julia.     Y  usted  digua  de  mi  aprecio, 

que  no  hay  falta  que  no  borre 

un  buen  arrepentimiento. 
Amelia.  ¡Ah!  Deje  usted  que  á  sus  pies...  ' 
Julia.     Mis  brazos  están  abiertos: 

i  aquí! 

Amelia.  Dios  clemente,  Gracias,  (Se  abrazan.) 

gracias  por  este  consuelo! 
Julia.     Enjugue  usted  ese  llanto; 

es  preciso  que  evitemos 

nos  sorprendan! 
Amelia.  Teme  usted?... 

Julia.     No,  mas  no  seria  cuerdo 

que  nos  viesen:  si  usted  quiere, 

vamos  al  jardín. 
Amelia.  Marchemos. 


Julia.     (Esposa  noble  perdió!) 
Amelia.  (Noble  esposa  le  escogieron!) 
Julia.     Vamos  ya? 
Amelia.  Vamos.  (Señor, 

que  él  sea  feliz  al  menos!)  (váose  foro.) 

ESCENA  II. 

COiNGHA,  soh, 

No  está:  volveré  después. 
No  se  le  podrá  ocurrir 
que  acabo  de  descubrir 
su  infamia,  gracias  á  Andrés. 
¡Viles!  y  ella...  cómo  ha  dado 
^us  deberes  al  olvido? 
¡Pobre  Luis!  pobre  marido, 
por  tu  mujer  engañado! 
Cómo  no  castiga  Dios 
á  una  esposa  tan  liviana? 
Vamos,  si  tengo  una  gana 
de  vengarme  de  los  dosl... 

ESCENA  m. 

C03ÍCHA  y  RICARDO,  que  viene  por  el  foro. 

Concha.  (Él!) 

Ricardo.  (Ella!)  (Deja  ndo  el  sombrero  en  una  silla 
Co^XHA.  (Si  no  pensara!...) 

Ricardo.  (Si  no  fuera!...) 
Concha.  (Y  el  aleve 

aun  me  mira!) 
Ricardo.  (Y  aun  se  atreve 

á  mirarme  cara  á  cara!)  ÍSe  sienta.) 
Concha.  (No  me  saluda,  y  se  sienta!)  (Ld.) 
Ricardo.  (Se  sienta,  y  no  me  saluda!) 
Concha.  (Oh!  me  atormenta  la  duda!) 
Ricardo.  (Oh!  la  duda  me  atormenta!) 
Concha.  (Le  odiara  si  fuera  dable!) 
Ricardo.  (La  odiara  si  dable  fuera!)  (pausa.) 
Concha.  (Pues  si  hasta  que  yo  hable  espera!...) 
Ricardo.  (Pues  si  espera  que  yo  le  hable!...) 


Pérfida! 

(Alzando  la  voz  y  sin  dirigirse  dircclamcnte  á  Con" 
cha.) 

Concha,  (id.)  Traidor! 
Ricardo,  (id.)  Taimada! 
Concha.  Con  quién  hablas?  ^ 
Ricardo.  Es  conmigo? 

Concha.  Qué  dices? 
Ricardo.  Yo  nada  digo: 

y  tú? 

Concha.  Yo  no  digo  nada!  (Breve  pausa.) 

Ricardo.  El  labio  á  veces  con  mengua 

vende  un  secreto  que  ofende. 
Concha.  Sí;  muchas  veces  nos  vende 

algún  secreto  la  lengua, 
Ricardo.  No  lo  niego. 
Concha.  Ni  yo  arguyo. 

Ricardo.  Si  hay  ofensa... 
Concha.  Si  hay  agravio... 

Ricardo.  Á  ti  te  ha  vendido  el  labio,  (vivo.) 
Concha.  Á  tí  te  delata  el  tuyo. 
RíCAiiDO.  Eso,  conforme  y  según.  (Se  levanta.) 
Concha.  Eso,  según  y  conforme.  (la.) 
Ricardo.  Digalo  Andrés.  (Mas  vivo.) 
Concha.  Él  informe. 

Ricardo.  Si-  eres  una!... 
Concha.  Si  eres  un!... 

Ricardo.  Acaba. 

Concha.  Sigue,  traidor!  (Muy  vivo.) 

Ricardo.  Ya  te  escucho. 

Concha.  Ya  te  espero. 

Ricardo.  Vamos!  (vivísimo ) 

Concha.  Prosigue! 

Ricardo.  No  quiero! 

Concha.  Ni  yo! 

Ricardo.  Me  alegro! 

Concha.  Mejor!  (Se  sientan.  Pausn.) 

Ricardo.  Necio  quien  su  vida  entera 

te  dió  con  sincera  fé! 
Concha.  Necia  yo,  que  te  entregué 

mi  vida  con  fé  sincera! 
Hk  ahdo.  Tú  has  sido  á  mi  amor  infiel! 
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Concha.  No;  tu  pasión  fué  mentida! 

Ricardo.  ( A  que  es  ella  la  ofendida!) 

Concha.  (Á  que  tiene  razón  él!)  (Pausa.) 

Ricardo.  (Y  aun  peno!  Soy  un  atún!) 

Concha.  (Y  aun  lloro!.  .  tormento  necio!) 

Ricardo.  Te  aborrezco! 

Concha.  Te  desprecio!  (vivo.) 

Ricardo.  Si  eres  una!... 

Concha.  Si  eres  un!... 

Ricardo.  Acaba!  (De  pié.) 

Concha.  Sigue,  traidor!  (id.,  muy  vivo.) 

Ricardo.  Ya  te  escucho! 

Concha.  Ya  te  espero! 

Ricardo.  Vamos! 

Concha.  Prosigue!  (Vivísimo.) 

Ricardo.  No  quiero! 

Concha.  Ni  yo. 
Ricardo.         Me  alegro. 
Concha.  Mejor. 

(Sñ  sientan»  Pausa.) 

Ricardo.  Fíese  usté  en  la  mujer! 
Concha.  Confia  en  hombres  así. 
Ricardo.  Qué  puedes  decir  de  mi? 
Concha.  Y  tíi  qué  dices?  Á  ver. 
Ricardo.  No  se  me  oculta  tu  trama. 
Concha.  Yo  he  descubierto  tu  pían. 
Ricardo.  Sé  que  tienes  un  galán... 
Concha.  No;  tú  tienes  una  dama. 
Ricardo.  Deja  hablar. 
Concha.  Á  mí  me  toca. 

Ricardo.  Andrés  me  puso  al  corriente. 
Concha.  Estás  loco? 
Ricardo.  Estás  demente? 

Concha.  (Está  demente!) 
Ricardo.  (Está  loca!) 

Coqueta! 

Concha.  (Me  insulta  aun!) 

Ricardo.  Me  rio  de  tu  desden! 
I  Te  detesto!  (oe  pie.) 

Concha.  Yo  también!  (id.) 

Ricardo.  Si  eres  una!... 

Concha.  Si  eres  un!... 
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Ricardo.  Acaba.  (i\iuy  vivo.) 
Concha.  Sigue,  traidor! 

Ricardo.  Ya  te  escucho. 
Concha.  Ya  te  espero. 

Ricardo.  Vamos!  (Viusimo.) 
Concha.  Prosigue! 
Ricardo.  No  quiero! 


Me  voy! 
Concha.  Me  alegro. 

Ricardo.  Mejor. 


(Váse  por   la  derecha,  segunda  puerta.  Concha  se 


sienta.) 


ESCENA  IV. 


LUIS  y  CONCHA. 


Luis.      Profundo  silencio;  indicio 

de  una  calma  bonancible. 

Ay!  á  mí  no  me  es  posible 

gozar  de  igual  beneficio; 

que  es  mi  desventura  tal^ 

que  ni  aun  me  está  permitido 

decirle  al  mal  «bien  veoido», 

por  no  venir  solo  el  mal. 

Bulle  en  mi  mente  una  idea 

que  ha  trastornado  mi  ser: 

si  fuese  aquella  mujer!... 

Señor,  haz  que  no  lo  sea! 

Tu  misericordia  invoco 

en  este  trance  funesto: 

yo  no  pienso  más  en  esto, 

que  voy  á  volverme  loco! 
Concha.  (Pobre!  qué  abatido  está!  (Acercándose  á  éi.) 

Habrá  tal  vez  sospechado?...) 
Luis.      Hola!  y  Juba? 
Concha.  No  he  hablado 


con  ella  hace  rato  ya.  (Con  acento  de  disgusto.) 


Luis. 

Concha. 

Luis. 


Pero  ha  salido? 

No  sé. 


Sabes  si  estuvo  aquí  alguna 
señora? 


Concha.  No  ví  ninguna. 

(Qué  querrá?) 
Luís.  (Yo  indagaré...) 

(Váse  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  V. 


CONCHA  y  JULIA,  al  final,  ENRIQUE. 

Concha.  (Cuánto  ha  cambiado  en  un  día!)  (se  sienta.) 
Julia.     (No  está!  Po}3re  Luis!  Ya  nada 

me  extraña  esa  continuada, 

profunda  melancolia. 

Mas  es  fuerza  sujetar  • 

á  tu  corazón,  que  pena: 

y  hé  de  echarle  tal  cadena, 

que  no  la  pueda  quebrar. 

"Veremos  después  si  asi 

te  doy  la  dicha  que  aguardo.) 
Concha.  (Esta  viene  por  Ricardo: 

ya  no  me  muevo  de  aquí!) 

(Hace  ruido  con  la  silla  y  Julia  repara  en  ella.) 

Julia.     Estás  ahí? 

Concha.  Ya  lo  ves.  (Con  sequedad.) 

Julia.     Qué  significa  ese  gesto? 

No  comprendo... 
Concha.  Por  supuesto. 

Julia.     Algo  te  ha  picado 
CiONCHA.  Pues. 
Julia.     ¡Jesús!  y  qué  empalagosa 

te  encuentro. 
Concha.  Como  tú  quieras. 

Julia.     Justamente  hoy,  que  debieras 

considerarte  dichosa. 
Concha.  ¿Yo! 

Julia.  Sé  que  á  tu  corazón 

inflamó  el  amante  ruego 

de  Ricardo. 
Concha.  No  lo  niego: 

mas  ya  cambié  de  opinión. 
Julia.     ¿Tan  pronto! 
Concha.  De  qué  te  espantas? 
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Jllia.     Es  natural  que  me  asombre: 

jugar  con  la  fé  de  un  hombre.., 

Concha.  Hoy  hacen  lo  mismo  tantasl... 

Julia.     Si  hay  molivo,  puede  ser. 

Concha.  Caprichos. 

Julia.  Mi  asombro  crece. 

Concha.  Te  asombras?  pues  no  parece 
sino  que  no  eres  mujer. 

JuLLA.     ¡Oigal  Cómo  te  remontas! 

Concha.  No  sieuipre  he  de  estar  en  bábia. 

JuLLA.     Y  desde  cuándo  tan  sabia? 

Concha.  Desde  que  hay  sabias  muy  tontas. 

Jllia.     Gracias.  Cn  fin^  qué  ha  pasado? 
Habla,  porque  no  concibo 
cual  puede  ser  el  motivo 
de  eie  humor  laii  endiablado. 
Qué  es  ello? 

Concha.  Que  estoy  cansada 

de  su  amor;  que  no  le  quiero 
ni  ver. 

Julia.  Convenido:  pero 

en  qué  le  fundas? 
Concha.  En  nada. 

Jllia.     Xo  es  cierto. 
Concha.  Ya  te  lo  he  dicho. 

Jllia.     De  alguna  ofensa  te  quejas. 
Concha.  No. 

Julia.  No  hay  ofensa  y  le  dejas? 
Concha.  Qué  quieres?  Es  un  capricho. 
Julia.     Perder,  de  im  capricho  en  pos, 

un  amante,  es  gran  tontuna. 
Concha.  Para  eso  sé  yo  de  alguna 
que  no  quiere  sino  dos. 
(Vuelve  por  otra!) 
Julia.  ¿Qué  escacho? 

Tampoco  apruebo  el  esceso. 
Concha.  No  lo  apruebas,  eh?  Pues  de  eso 

podria  decirse  mucho. 
Jllia.     Dilo  ya,  que  no  eres  muda. 
Concha.  Hay  cosas  que  son  muy  graves. 
Jllia.     No  las  dirás,  porque  sabes 
que  la  razón  no  te  ayuda: 
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Concha. 

JULÍA. 


y  debo  advertirte  aquí 
que  tu  conducta  indiscreta 
es  di^na  de  una...  coqueta. 
Coqueta! 


Coqueta,  sí. 


Tender  aleve  y  taimada 
las  redes  á  un  joven  tierno; 
y  Ungiendo  amor  eterno, 
dar  á  su  alma  apasionada 
im  desengaño  traidor, 
en  que  sus  dichas  espiren, 
eso  es  de  coquetas. 

Concha.  Miren 
el  diablo  predicador! 

Julia.     Eh?  qué  dices? 

Concha.  Lo  repito: 

jurar  al  pié  del  altar 
fé  que  se  ha  de  quebrantar 
con  un  descaro  inaudito: 
y  del  esposo  que  vé 
en  esa  fé  su  embeleso 
burlar  la  candidez,  eso 
quién  lo  hace?...  (Si  yo  no  sé!...) 


Julia.     Estás  dada  á  Belcebú? 
Concha.  La  que  á  su  esposo  no  ama, 

y  engaña,  cómo  se  llama?... 

Di:  cómo  te  llamas  tú? 
Julia.     Imprudente!  Yen  aquí: 

sabes  que  acaba  tu  labio 

de  inferirme  un  hondo  agravio? 

Sabes  lo  que  has  dicho? 

Concha.  (Medio  anepenlifla  )  Sí. 

Julia.     Entonces,  acaba  ya; 


Julia.     Á  Ricardo?  Já!  já!  ¡á! 
Concha.  Por  eso  en  cólera  monta 

mi  amor,  porque  tú  le  quieres! 
Julia.      Yo?  já!  já!  Yamos,  no  eres 

coqueta;  pero  eres  tonta! 


Concha 


habla,  que  impaciente  aguardo; 
á  quién  amo  yo? 

Á  Ricardo! 


6 
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Concha.  Pues!  suerte  desventurada!  (Llorando., 

Tras  de  robarme  mi  amor, 

búrlate  de  mi  dolor! 
Julia.     Eh!  Nadie  te  roba  nada. 
Concha.  Tú  le  amas! 
Julia.  ¿Vuelta  á  lo  mismo! 

No  le  amo,  ni  cabe  que... 
Concha.  Pobre  de  mí!  mire  usté 

que  es  también  mucho  egoísmo! 
JuLL\.     Qué  error  tan  inoportuno! 

Es  posible  no  repares?... 
Concha.  Sí,  tú  los  tienes  á  pares, 

y  las  demás  sin  ninguno. 
JuLLi.     Necia!  Dime:  cómo  quieres 

que  de  tu  error  te  persuada? 

Concha.  Júralo,  (presentándole  la  señal  de  la  cruz.) 

Jlll^.  Aunque  no  me  agrada, 

juro!  (Besándola.) 

Concha.  (Transición.)  Sí?  ¡qué  buena  eres!.,. 

Perdona  que  en  un  exceso 

de  celos  te  haya  ofendido. 
Julia.     Como  prueba  de  que  olvido 

tus  agrav^o-s,  toma  un  beso. 
Concha.  No  me  guardarás  encono?... 
Julia.     Quedan  firmadas  las  paces. 
Concha.  Le  quiero  tanto! 
Julia.  Bien  haces; 

pero,  pues  que  te  perdono, 

yo  de  tus  celos  te  ruego 

me  digas  la  causa  ya. 
Concha.  Si  lo  haré. 

Enrique.  Señoras...  (saludando  desde  e!  furo.) 

Julia.  (Ah!) 

Déjanos,  y  vuelve  luego. 
Concha.  (Ahora  voy  á  saber 

cómo  Andrés...)  (Váse  por  el  toio.) 
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ESCENA  Vi. 

JULIA  y  ENRIQUE:  luego  RICARDO,  y  ai  final  ANDRÉS. 
Julia.      (oesp  lies  do  ofreceife  asiento  ) 

Y  Luis? 

Enrique.  Aquí 

dijo  que  venia. 
Julia.  SiT 

Pues  no  se  ha  dejado  ver. 

Algim  asunto  quizás... 
Enrique.  Asuntos?...  Le  son  ajenos: 

Luis  es  el  hombre  de  menos 

asuntos  que  vi  jamas. 

fíasta  le  tiene  aversión 

á  la  palabra  negocio: 

y  es  lástima,  porque  el  ocio 

ha  de  ser  su  perdición. 
Julia.     Usted  sabe?... 
Enrique.  Lo  imagino. 

El  ocio  praduce  tedio, 

y  él  va  buscando  remedie^ 

al  suyo,  por  mal  camino. 
Julia.  Pues? 

Enrique.         Juega:  y  es  lo  peor 

que  en  esa  lucha  mortal, 

distrae...  su  capital, 

pero  no  su  mal  humor. 

Va  ve  usted  que  si  se  entrega^ 

á  tan  detestable  vicio... 
Julia.     ¡Jugar  él! 
Enrique.  No  es  por  oficio; 

por  recurso. 
Julia.  Pero  juega! 

Enrique.  Su  espíritu  está  abatido; 

necesita  distracción... 

Et  juego  y  los  vinos  son 

dos  bálsamos!... 
Julia.  Qué  he  oído?... 

Acaso  bebe  también? 
Enrique.  Sí...  bebe...  con  cierto  modo... 
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Julia.     Dios  mió! 

Enrique.  No;  no  es  beodo. 

Julia.     ¿Pero  bebe! 

Enrique.  Y  bebe  bien. 

Ricardo.  (Qué  es  esto?) 

(Apareciendo  en  la  segunda  puerta  derecha  y  vol- 
viendo 4-0<íuUarse.) 

Enrique.  No  es  im  perdido, 

ni  un  calavera  imprudente: 
nada  de  eso;  es,  simplemente, 
un  hombre...  que  está  aburrido; 
que,  ansiando  nuevos  placeres, 
pretende  encontrarlos,  ciego, 
en  las  mujeres  y  el  juego. . . 
y  en... 

Julia.  ¿También  en  las  mujeres! 

Enrique.  Por  distracción. 
Julia.  ¡Ay  de  mí! 

Enrique.  Mas  él  tiene  buen  discurso: 
las  busca...  como  recurso. 
Julia.     ¿Pero  las  busca! 
Enrique.  Eso  sí. 

Julia.     Y  usted... 

Enrique.  Yo,  que  arder  no  siento 

el  fuego  de  las  pasiones; 

yo,  que  no  busco  emociones 

violentas,  ni  voy  sediento 

en  pos  de  un  placer  bastardo, 

porque  inmaculada  guardo 

la  fibra  del  sentimiento; 

yo  por  nadie,  ni  por  nada, 

á  Luis  aconsejaré 

nunca,  ni  le  aprobaré 

esa  vida  disipada, 

cuyos  goces  no  concibe 

mi  razón:  yo,  amiga  mía, 

me  ahogo,  me  asfixiaría 

en  la  atmósfera  en  que  él  vive. 

Pero  me  excedo  quizás... 
Julia.     Al  contrario,  le  agradezco 

con  el  alma... 
Enrique.  No  merezco... 
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UicARDo.  (Qué  amigos!) 

Julia.  (Luego  verás.) 

Cuan  distinto  le  juzgaba! 
Enrique.  Hay  que  dispensar,  señora... 
Julia.     Dispensar?  pues  usté  ahora 

de  enumerarme  no  acaba 

sus  vicios? 
Enrique.  No  vuelvo  atrás. 

Julia.     Él  juega! 
Enrique.  Si,  con  mesura. 

Jllia.     Bebe,  y  por  añadidura 

galantea! 
Enrique.  Y  algo  más. 

Julia.  Más? 
Ricardo.  (Infame!) 
Enrique.  Su  deseo 

no  sabe  tener  á  raya; 

y  es  muy  frecuente  que  vaya 

mas  allá  del  galanteo. 
JüLiA.     Góm.o?  Alguna  aventurera?... 
Enrique.  Si  usted  quiere  conservar 

su  amor,  debe  usted  tomar 

una  medida  severa. 
Julia.     Cuál?  Yo  me  siento  cobarde. 
Enbique.  Pues  es  fuerza  dar  el  paso, 

y  muy  pronto;  porque  acaso 

mañana  seria  tarde. 
Julia.     Dios  mió! 
Ricardo.  (Guanta  maldad!) 

Julia.     Usted  sabe  ya?... 
Enrique.  Flasta  ahora. . . 

Julia.     Vamos:  hable  usted. 
Enrique.  Señora... 
JULIA.     Dígame  usted  la  verdad: 

si  es  para  mí  un  beneficio. 
Enrique.  Bien:  hará  usted  que  me  preste. 
Julia.  Gracias. 

Enrique.  Por  usted  hago  este 

amistoso  sacrificio. 
Julia.  Vamos! 

Enrique.  *Yo  quiero  á  Luis  bien, 

y  adoro  á  usted  con  pasión... 
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(Movimiento  en  Julia-) 

oh!  no  es  esta  la  ocasión 

de  escuciiarme  con  desden. 
Julia.     Hable  usted;  no  mortifique 

con  la  duda  mi  reposo. 
ENftiQLE.  Pues  sepa  usted  que  su  esposo... 

ama  á  otra  mujer. 
Jlaia.  ¡Enrique! 

(indig-nada  y  poniéndose  de  pié  ) 

Y  es  usted  quien  se  apresura?... 
Enrique.  Usted  lo  pedia  ahora, 

y  mi  amistad... 
Julia.  Es  traidora, 

como  lo  fué  su  impostura! 
Enrique.  Impostura?... 
Julia.  Sí,  señor. 

Usted  que,  hace  tiempo  ya, 

importunándome  va 

con  su  ridículo  amor; 

usted,  que  aspirando  necio 

á  lograr  su  torpe  fin, 

emplea  esa  farsa  ruin... 
Enrique,  Señora!... 
Julia.  Que  yo  desprecio! 

usted  que  ve  receloso 

esta  altivez  que  le  espanta; 

usted  es  el  que  levanta 

esa  calumnia  á  mi  esposo. 

Si  pensó  hacer  vacilar 

mi  íé  con  un  nuevo  asedio, 

debió  emplear  otro  medio 

más  noble,  y  menos  vulgar. 
Enrique.  Usted  conmigo  se  exalta, 

y  sus  agravios  olvido; 

mas  sepa  que  su  marido... 
Julia.     No  ha  cometido  esa  falta! 
Enrique.  Su  amor  á  usted  es  quimera. 
Julia.     Quién  dice?... 
Enrique.  Yo  lo  sostengo: 

pruebas  en  mi  abono  tengo. 
Julia.     ¡Pruebas!...  Si  usted  las  tuviera 

de  que  él  á  mi  amor  faltó, 


primero  que  presentarlas 
debería  sepulterlas 
donde  no  las  viera  yo! 
Obrara  usted  de  ese  modo^ 
guiado  de  un  fin  laudable, 
sin  arrastrar,  miserable, 
su  conciencia  por  el  lodo: 
y  en  buen  hora  como  precio 
á  tan  marcado  favor, 
aspirara,  uo  á  mi  amor, 
á  mi  amistad,  á  mi  aprecio: 
pero  herir  impunemente 
al  hombre  que  amigo  llama, 
y  de  su  esposa  á  la  fama 
atentar  villanamente, 
no  indiferencia,  eso  es  poco; 
el  que  tan  vil  aparece 
como  ahora  usted,  merece 
que  le  d-esprecien. . .  por  loco! 
E.NRIQÜE.  ¡Yo!... 

Julia.  Nada  en  su  pró  reclame: 

en  la  ajena  desventura 
buscar  placer,  ó  es  locura, 
ó  proceder  de  un  infame, 
que  está  al  crimen  avezado: 
sentado  tal  precedente, 
sino  es  usted  un  demente, 
es  usted  un  gran  malvado! 

E.NRIQIIE.  Cómo! 

Julia.  Y  de  razón  escasa 

ó  sobrada  villania, 

me  espanta  su  compañía; 

salga  usted  ya  de  mi  casa! 
Enrique,  injusta  es  usted  conmigo. 
Julia.     Pronto!  Mire  usted  que  llamo, 
Enrique  =  Luis  de  esta  casa  es  el  amo; 

no  salgo! 

Julia.  Pronto!  le  digo. 

Huya  usted  sin  dilación, 
porque  si  Luis  esto  acierta, 
yo  le  echo  á  usted  por  la  puerta, 
y  él  lo  hará  por  ei  balcón! 


—  88  — 


E  NRÍQÜE 

Julia. 


No  salgo! 

(¡Quiere  que  llame!) 


ÍSe  dirisre  al  foro,  á  liemiio  que  Ueg-a  Andrés  con 
un  perió'lico. ) 

Á  tiempo  llegas. 


Enrique 


(¡Maldito!) 


No,  ya  no  le  necesito. 
Beso  á  usted  los  piés.  (Váse  foro.) 


JrLIA. 


Infame! 


ESCKNA  Yill. 


a?;drés. 


Qii'es  e.^to?  Qu'á  tiem.po  yego, 
que  no  hago  farta  mardita; 
eya,  que  me  nesesita, 
él,  que  no...  paese  juego! 
Pues  si  es  de  los  prohibios, 
al  amo  aquí  se  la  pegan: 
cuando  las  mujeres  juegan, 
siempre  pierden  los  marios. 
La  sangre  en  mis  venas  arde 
de  pensá...  vamos  ahora 
á  ver  que  dise — «Líz  Aurora 
qu'aparese  por  la  tarde. 
— «La  situasion  se  derrumba! 
?)cada  dia  que  pasamos 
))en  tal  estao,  avansamos 
»un  paso  mas  á  h\  tumba. 
))L1  Tesoro,  íloresiente 
»otro  tiempo,  hoy  agonisa: 
»Iiay  que  darle...  una  nodrisa 

(iLice  un  g^esto  d^.  disg-usto,  y  cambia  ilo  c  lumna.) 

»que  tiene  leche  resiente, 
»la  ofrese  á  quien  conviniera: 
)»v¡ve  en  la  caye  der  Pez 
y*Y  abonarán  su  honradez. 
>»Se  previene  que  es  sortera.» 


—  89  — 


Sígale  usté  á  esta  la  pista! 
Bravo!... — «Corría  d'ayer. 
«Revista.» — Vamos  á  ver 
lo  que  clise  la  revista. 
«Hecho  el  despejo  presiso, 
wqu'esto  es  cuestión  de  decoro, 
))salió  á  los  medios  el  toro, 
))del  presidente...  al  aviso.)) 
Ó  yo  he  estndiao  en  barde, 
ó  no  entiendo  lo  que  leo, 
ú  er  toro,  por  lo  que  veo, 
era  er  tiniente  d'arcarde! 
— «Yicho  noble,  turbulento, 
5)de  sentio  »  — Habrá  gilí? 
Á  que  quié  probar  aquí 
qu'era  un  toro  de  talento? 
— «Curro  los  piés  le  paró, 
«dándole  con  gran  fortuna 
wsinco  navarras.» — Con  una, 
si  es  de  ley,  me  paro  yo, 
—«Seis  jacos  dejó  tendios 
))y  siete  inutilisao.» — 
Qué  tal?  Hoy  habrán  bajao 
de  presio  los  embutios. 
— «Curro,  dempues  de  bregá 
))un  rato,  con  mucha  pena, 
))lo  despachó  d'una  güeña 
»resibiendo...  una  corná!)^ 
Á  Curro?  San  Telesforo! 
y  dise  qu'er  toro  fué 
mu  noble!  Fiése  usté 
en  la  noblesa  d'nn  toro! 
Si  no  hay  nenguno  leal! — 
El  amo  viene...  ¡qué  gesto! 
me  voy,  no  piense  qu'es  esto 
una  alusión  personal. 

ESCENA  IX. 

LUIS  y  JULIA. 


Luis. 


(Ah!  llegó  el  fatal  instante!) 
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.luuA.  Huía! 

Luis.  Adiós. 

Julia.  De  dónde  vienes? 

Qué  le  ha  pasado,  que  tienes  ■ 
lan  descompuesto  el  semblante?  ;  I 

Te  dura  el  esplín  aquel?  j 

Luis.      Un  poco:  no  lo  he  podido 
desechar. 

Julia.  Pues  no  has  debido 

volver  á  casa  con  él. 

Por  no  verte  de  ese  modo.  . 
Luis.      Como  sé  que  no  te  agrada 

estar  sola... 
Julia.  Nada,  nada; 

la  salud  antes  que  todo. 
Luis.      (Qué  amable  está!  Yo  me  pasmo!) 
Julia.     No  niego  que  me  enajeno 

con  un  marido...  tan  bueno. 
Luis.      (Bueno!  ya  empieza  el  sarcasmo!) 
Julia.     Mas  si  la  necesidad 

me  roba  tu  compañía... 
Luis.  Sí. 

Julia.  Por  fortuna,  hoy  tenia 

también  la  de  Trinidad. 
Luis.      (Ya  salió!) 
Julia  .  Tú  te  nos  fuiste. . . 

Luis.      Os  hubiera  importunado; 

por  eso...  y  qué  habéis  hablado? 
Julia.     Mucho,  y  todo  trióte. 
Luis.  ¿Triste! 
Julia.     Es  muy  infeliz. 
Luis.  Quién  pudo 

ocasionar  su  dolor? 
Julia.     Un  amor... 
Luis.  ¿Cómo! 

(Con  visible  emoción,  que  irá  creciendo  toda  la  es*" 
cena.) 

Julu.  Un  amor 

desventurado! 
Luis  (Ya  sudo!) 

Será  su  esposo  un  perdidO; 

y  ella  no  se  üguraba?...  • 
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Julia.     Si  el  hombre  a  quien  adoraba 
no  llegó  á  ser  su  marido! 

Luis.      Que  no?...  Á  ver...  has  dicho  que 

Julia.     Que  no  llegó  á  ser  su  esposo. 

Pero,  hombre,  estás  sin  reposo. 

Luis.      Sigue:  dices  que  no  fué?... 

Ah!  ya;  contra  su  albedrio, 
algún  padrastro  tirano 
dispondria  de  su  mano. 

Julia.     Es  huérfana. 

Luis.  Qué?  (Dios  mió!) 

Julia.     Ya  te  contaré  otro  dia... 

Luis.      Permite  que  hoy  te  interrogue: 
yo...  pues...  la... 

Julia.  Tienes  azogue? 

Luis.      No.  (Debe  ser  perlesia!) 

Julia.     Ningún  pariente  ha  causado 
su  mal:  no  tiene  ninguno... 
me  equivoqué;  tiene  uno, 
y  ese  es  su  mayor  pecado. 
Una  niña  angelical 
alivia  su  amargo  luto; 
pero  esa  niña  es  el  fruto 
de  una  pasión  criminal. 
Y  aunque  á  su  madre  taladre, 
ella  misma  la  baldona, 
porque  esa  niña  pregona 
la  vergüenza  de  su  madre.  • 

Luís.  Mas... 

Julia.  Y  ella... 

Luis.  No  tan  prolija: 

por  Cristo!... 

Julia.  Deja  que  acabe. 

Luís.      Su  padre?... 

Julia.  El  padre  no  sabe 

quizás  que  tiene  tal  hija- 
Luis.      Que  no?...  (Corazón,  mas  calma 
Julia.     Pero  te  estoy  conmoviendo! 
Luís.      No  importa;  sigue  diciendo. 

(Siento  un  infierno  en  el  alma!) 
Tendrá...  dos  años  de  edad 
la  niña? 
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Llis. 

Jllia. 

Luis. 

Julia. 


Luis. 
Julia. 

Luis. 
Julia. 

Luis. 
Julia. 

Luis. 
Julia. 
Luis. 


Exacto  estuvisíe. 
(Pues!)  Y  su  madre  dijiste 
que  se  llama... 

Trinidad. 

(Trinidad!)  (Contrariado.) 

(Rstá  en  tortura.) 
Trinidad,  que  desdichada 
y  viéndose  abandonada 
del  que  hacia  su  ventura... 
Sigue. 

Huyó  con  su  dolor 
á  extraña  tierra 

(Yo  peno!) 
Llevando  el  fruto  en  su  seno 
de  aquel  desdichado  amor. 
Y  el  padre?  Tú  sabes?... 

Sí; 

se  llama... 

Vamos!  (Qué  p!omo!) 
El  padre  se  llama... 

Cómo? 


ESCENA  X. 


DICHOS  y  CONCHA. 
Concha.    Julia!  (Mny  satisfecha.) 

Luis.  (Reniego  de  tí!) 

GoNCH4.  AdioSj  Luis. 
Luís.  (En  qué  momento!) 

Concha.  Oyes? 

Luis.  Adiós.  (Distraído.) 

CoNXHA.  Qué  brusco  eres! 

Luis.  Déjame  ya  en  paz,  si  quieres. 

Concha.  Galante  recibimiento! 

Luis.         (Esaniña...)  (Reflexionando.) 

Concha.  (Bajo  á  Julia .)  He  visto  á  Andrés^ 
y  nada  á  mi  bien  iguala: 
ha  sido  todo  una  nuda 
inteligencia. 

Julia.  Lo  ves? 

Concha.  Dichosamente  el  error 
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fué  pronto  desvanecido; 
ya  me  temía  haber  sido 
víctima  como  la  flor. 
Ji3LiA.     Qué  flor? 

Go-xcHA.  Nunca  te  ha  contaíio 

Luis  esa  historia? 
Julia.  No  sé... 

Concha.  Es  muy  bonita.  Luis! 
Luis.  Qué? 
CoxNCHA.  Estás  ya  mas  sosegado? 
Luis.      (Yo  hago  mi  pena  notoria!) 

Qué  quieres? 
Concha.  Si  lo  consien  íes, 

vengo  á  pedirte  que  cuentes 

otra  vez  aquella  historia. 
Luis.  Cuál? 

Concha.         La  de  aquel  pobre  lirio: 

como  antes  Julia  no  estaba, 
quiere  oiría. 
Luís.  (Esto  faltaba 

solo  para  mi  martirio!) 
Concha.  Yas  á  repetirla,  sí? 
Llís.      Si  yo  no  me  acuerdo  ahora!... 
Concha.  Cómo  no?  si  hace  una  hora 

que  me  la  has  contado  á  mi? 
Luis.      Pues  no  la  recuerdo. 
Concha.  No? 

no  importa  nada. 
Luís.      (Sobresaltado.)      Qué  iuteiitas? 
Concha.  Ya  que  tú  no  se  la  cuentas, 

voy  á  contársela  yo. 
Luís.  Pero... 

Concha.  La  sé  sin  tropiezo. 

Luis.      Es  que... 

Concha.  Por  demás  batallas: 

si  quieres  oír,  te  callas; 
y  si  no,  te  vas:  empiezo. 

(Se  sienta  entre  los  dos.  Julia  hace  labor.) 

Burlando  la  picardía 
de  im  niño,  que  con  pueril 
empeño  la  perseguía, 
dio  una  mariposa  un  día 
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en  un  florido  pensil. 

En  pos  de  amparo  y  reposo^ 
contó  a  un  lirio  sus  congojas 
con  acento  doloroso: 
el  lirio  fué  generoso, 
y  la  ocultó  entre  sus  hojas.' 

El  niño,  que  tal  no  acierta, 
llega,  la  busca...  ¡deliriol 
la  mariposa,  ojo  alerta, 
se  estaba  como  uaa  muerta 
entre  las  hojas  del  lirio. 

Ocúltame,  murmuraba, 
y  tuya  en  premio  seré: 
el  lirio,  que  ya  la  amaba 
en  silencio,  la  ocultaba 
con  enamorada  fé. 

Y  asi  las  horas  pasando, 
fueron  la  tarde  venciendo 
en  dulce  coloquio  blando; 
la  crédula  flor,  amando; 
la  mariposa,  fingiendo. 
Á  solas  ya... 

Luis.  No  prosigas: 

esta  agradeció  el  favor 
á  su  gentil  salvador, 
y  vivieron  siempre  amigas 
la  mariposa  y  la  flor. 

Concha.  No  es  eso. 

Luis.  Y  esta  amistad, 

de  entrambas  dulce  embeleso, 
hizo  la  felicidad. .. 

Concha.  Si  te  dejas  la  mitad! 

No  es  eso,  vamos,  no  es  eso. 

Luis.      (Por  qué  ¡menguado  de- mí!' 
la  enserié?...) 

Concha.  Dichosas,  dices? 

Si  la  mariposa  allí 
no  fingiera,  entonces,  sí, 
vivieran  ambas  felices. 

Pero  ella,  que- amor  juró 
en  los  primeros  momentos 
de  peligro,  asi  que  vió 
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su  libertad,  olvidó 

promesas  y  juramentos. 
Y  sin  ver  cómo  lloraba 

sus  desdichados  amores 

el  liriO)  que  la  adoraba. 

ella  gozosa  libaba 

los  cálices  de  otras  flores. 
Julia.     (Cuánto  sufre!) 
Luis.  (Qué  agonia!) 

Concha.  Y  al  mirarla  tan  ajena 

al  tormento  que  sufría, 

no  pudo  mas,  y  aquel  dia 

el  lirio  murió  de  pena. 

No  es  verdad  que  inspira  horror 

la  taimada  mariposa? 
JcLiA.     Quién  sabe?... 
Concha.  Pues  qué,  señor! 

la  muerte  que  dio  á  la  flor, 

no  es  una  muerte  alevosa? 

Llevar  á  su  ser  el  fuego 

,  del  amor  y  sus  delicias 

con  dulce  y  fingido  ruego^ 

para  abandonarle  luego, 

hastiada  de  sus  caricias! 

No  es  esto  una  infamia?  DL 
Luis.      (Me  matal) 
Julia,  Si  la  olvido... 

Mas  quién  te  asegura  á  tí?.., 
Concha.  La  historia  dice  que  sí. 
Julia.     Pues  yo  te  afirmo  que  no. 
Luis.  (¿Cómo!) 

Julia.  Si  olvidó  un  momento, 

(Con  mucha  intención  y  observando  en  Luis  el  efec 
to  de  sus  palabras.) 

pronto  sintió  su  virtud 
profundo  remordimiento; 
que  fué  su  arrepentimiento 
mayor  que  su  ingratitud. 
Luis.  (Cierto!) 

Julia.  Y  aquellos  desvíos, 

sus  ojos  purificar 
lograron,  llorando  á  ríos. 
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Concha.  Sí? 

Luis.         (Por  eso  están  los  míos 

reven  lando  por  llorar.) 
Julia.     No  es  esto,  Luis? 
Luis.  No  sé  ahora: 

creo  que  sí. 
Go.NCHA.  Si  asi  fué, 

no  la  juzgo  tan  traidora. 
Julia.  No. 

Luis.  (Yo  me  aliogol) 

Julia.  (Ya  llora: 

yo  su  llanto  enjugaré.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

dichos   y  RICARDO. 

Co.NCHA.  Ricardo! 

Ricardo.  Adiós. 

Julia.  Bien  venido. 

Ricardo.  Tengo  que  hablarte  despacio.  (Bnjoá  Luis.) 

Luis.      Qué  hay? 

Concha.  Sigue  la  historia.  (Á  JuUa.) 

Julia.  Escucha. 

(Figuran  haltlar.) 

Ricardo.  Que  átu  honra  aquí  se  ha  atentado. 

Luis.      ¿A mi  honra! 

Ricardo.  Sabes  por  quién? 

Luis.      El  nombre  del  vil! 

Ricardo.  Más  bajo. 

Luis.  Dilo! 

Ricardo.  Enrique. 

Luís.  ¿Cómo! 

Ricardo.  Sí. 

Enrique,  que  á  Julia  ha  dado 

hoy  una  carta,  que  Amelia 

te  escribió,  solicitando 

una  entrevista. 
Luis.  jEl  infame! 

Ricardo.  Tal  vez  de  aquí  á  poco  rato 

llegue,  si  tú  no  lo  evitas, 
Luis.  Imposible! 
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Ricardo.  Vino  acaso? 

Liiis.      No:  digo  que  es  imposible 

que  ella  se  atreva... 
Ricardo.  El  taimado 

la  afirmó  que  tu  mujer 

no  estaba  en  Madrid. 
Luis.  Villano! 

Pero  qué  se  proponia? 
Ricardo.  Si  aún  no  lo  has  acertado, 

pregunta  á  Julia,  que  ha  poco 

se  vio  precisada  á  echarlo 

de  este  aposento. 
Lms.  Es  decir 

que  ese  miserable  ha  osado?... 

(intentando  salir.) 

Ricardo.  No  te  molestes;  es  tan 
cobarde  como  villano; 
y  rehusando  batirse 
conmigo,  me  ha  asegurado 
que  hoy  de  la  corte  saldrá. 

Luis.      Sin  que  pueda  yo  matarlo! 

(üa  un  g-olpe  «u  el  suelo  con  una  silla.) 

Ricardo.  Calla. 

Julia.  Qué  es  eso?  (Aproximándose.) 

Concha.  Qué  pasa? 

Luís.  Nada. 

Julia.  Tú  estás  demudado!  ^ 

Luis.      No  creas. 
Julia.  Algo  me  ocultas. 

Luis,      Que  te  lo  diga  Ricardo. 
Concha.  Habla  tú.  (  A  Ricardo.) 
Ricardo.  Si  no  fué  nada. 

Julia.     Déjalos!  Se  han  obstinado 

en  callar...  pero  no  importa: 

aunque  ellos  son  reservados, 

yo,  ya  que  estamos  aquí 

todos  juntos,  voy  á  daros 

cuenta  de  cierto  secreto. 
Concha  y  Ricardo.  Un  secreto? 

Luis.         (Con  ansiedad.)  Cuál? 

Julia.  Despacio! 
Ante  todo,  Luis,  te  pido 
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perdón. 
Luis.  ¡Tú! 
Julia.  No  he  cónsul  lado 

coníigo^  y  tal  vez  repruebes... 
Luis.  Acaba.  (\o  estoy  temblando!) 
Julia.     Si  no  sé  cómo  empezar 

a  revelártelo. 
Luis,  Vamos! 
Julia.     Esa  amiga  mía,  sabes? 

la  que  hace  poco  ha  llegado... 
Luis.  Sí. 

Julia.         Ya  te  conté  sus  cuitas: 

pues  bien^  la  pobre  está  ansiando 
acabar  su  triste  vida 
en  el  silencio  de  un  claustro; 
pero  ya  ves,  mientras  viva... 
esa  niña,  no  le  es  dado 
cumplir  tan  santo  deseo. 

Luis.         Y  qué?  (Con  ansiedad.) 

Que  yo,  recordando 

cuánto  anhelas  tú  tener 

un  hijo,  me  he  figurado 

que  podria  desde  luego 

contar  con  tu  beneplácito, 

y  he  adoptado  á  esa  niña... 
Concha  y  Ricardo.  Tú? 
Luis.  Tú! 

Julia.  Qué  os  sorprende?  Cuándo 

á  las  desdichas  ajenas 
fué  mi  corazón  extraño? 
Ademas,  en  esta  acción, 
no  tan  solo  me  ha  guiado 
la  caridad,  hay  su  parte 
de  egoísmo:  que  aliviando 
la  pena  de  esa  infeliz, 
habremos  realizado 

nuestro  deseo.  (Luis  (juiere  habhu-  )  Sí,  sí; 

nuestro  deseo;  acaso 
no  puedo  yo  apetecer 
lo  que  tú  estás  anhelando? 
Dime,  qué  es  el  matrimonio 
sin  hiios?  flor,  de  su  tallo 
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arrancada,  que  se  agosta    -  \ 

al  hundirse  en  el  ocaso  ' 

el  sol;  y  triste  y  aislada,  j 
en  retiro  solitario 

exhala  el  postrer  suspiro.  \ 

que  va  á  perderse  al  espacio!                 .  í 

Ricardo.  Tiene  razón. 

Julia.  Sí:  los  hijos 

son  el  deleite  más  grato       '  \ 

de  los  padres;  y  si  Dios  '\ 

los  propios  nos  ha  negado,  | 

no  por  esto  nos  prohibe  j 

que  adoptemos  los  extraños.  l 

Ricardo.  No.  j 

Julia.         Pobre  es  ella;  nosotros  \ 

ricos;  y  yo  no  he  dudado,  = 

Luis  mió,  que  aprobarías...  \ 

Luis.      Sí,  sí,  merece  mi  aplauso.  ; 

Ricardo.  Y  también  el  mío.  ! 

Concha.  Todos 

tu  proceder  ensalzamos.  \ 

Julia.     Gracias.                                   •  \ 

Concha.             Mas  quién  es  el  padre?  i 

Julia.     No  lo  sé;  ni  es  necesario  \ 
tampoco:  en  tí  lo  hallará,  (Á  luís.) 

no  es  verdad?  - 1 

Luis.  Comprendo.  (Bajo.) 

Julia.  Cállalo,  (id.) 

Luís.      Admiro  tu  virtud.  (Id.)  \ 

Concha.                        Yo  \ 


Julia. 
Concha. 


seré  su  hermana. 

Bien. 

Cuándo 


Julia. 
Luis. 
Julia. 


la  vamos  á  conocer? 
Dentro  de  muy  poco  rato. 
Dónde  está?  (co  n  visible  interés. ) 


Calma,  hombre,  calma:  (Bajo.) 


que  nos  están  observando. 

Aprobáis,  pues?...  (Señal  afirmativa  en  todos.) 


No  sabéis 


qué  peso  me  habéis  quitado! 
Y  ya  que  á  gusto  de  todos 
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se  zanjó  este  asunto^  vamos 
á  otra  cosa.  Concha,  hiciste 
ya  las  paces  con  Ricardo? 

Concha.  Yo  sí;  no  sé  si  él... 

Ricardo.  También, 
que  todo  ha  sido  un  engaño. 

Julia.     Estos  se  aman.  (Á  Luis.) 

Luis.  Yo  celebro... 

Julia.     Que  os  haga  Dios  bien  casados! 

Luis.      Explícame  bien...  (Ap.  á  juUa  ) 

Julia.  Creí 
que  hubieras  adivinado. 

Luis.         Eres  un  ángel!  (Arrodillándose.) 

Julia.  No,  no, 

mejor  estás  en  mis  brazos: 
asi. 

Luis.  Me  vuelves  la  vida! 

Julia.     Repara  que  te  he  echado 

cadenas... 
Luís.  No  siento  más 

sino  que  son  en  tu  daño. 
Julia.     En  el  mío!  No;  si  tú 

las  admites... 
Luis.  De  buen  grada. 

El  alíñate  doy  por  ellas. 
Julia.     Pues  entonces,  Luis,  yo  gano. 
Luis.      Me  avergüenzas.  Si  no  fuera!... 

(Mirando  á  Concha  y  Ricardo .) 

Julia.  Qué? 

Luis.  Mira;  dáme  otro  abrazo. 

Concha.  Volverás  á  dudar?  (Ap.  á  Ricardo.) 
Ricardo.  No. 
Concha.  Pues  bésala,  y  perdonado. 

(Ricardo  \e  besa  la  mano.) 

Luis.      Conque  Enrique?... 

Julia.  Ya  se  fué. 

Luis.       Sin  castigo! 

Julia.  No  te  pese: 

porque  amigos  como  ese... 

Luís.       Son  una  plaga,  lo  sé. 

Por  una  dicha  ilusoria 
hube  la  cierta  olvidado; 
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mas  hoy,  tú  me  has  enseñado 
el  camino  de  la  gloria. 
Mi  amor  y  mi  gratitud 
eternos  por  tí  serán; 
que  asegurados  están 
con  lazos  de  tu  virtud. 
Y  no  han  de  causarme  penas 
las  cadenas  en  que  vivo, 
que  es  dicha  verse  cautivo 
entre  tan  dulces  cadenas. 


FIN, 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  10  de  Febrero  de  1866. 

El  Censor  de  Teatros. 


Narciso  S.  Serra. 


AL  SEÑOR  DON  M4NUEL  CATALINA. 


Al  privilegiado  talento  de  los  artistas  que  de 
un  modo  tan  notable  han  desempeñado  esta 
obra,  especialmente  Matilde,  gloria  de  nuestra 
escena,  y  á  la  indulgencia  del  público,  debo  la 
mayor  parte  del  brillante  éxito  que  ha  obtenido. 
Me  complazco  en  consignarlo  así,  y  dar  á  todos 
esta  pequeña  muestra  de  mi  gratitud,  tan  sin- 
cera y  profunda  como  grandes  y  benévolas  son 
las  atenciones  que,  sin  merecerlas,  debe  á  V.  su 
reconocido  y  afectísimo  amigo 
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